
El haz y el yugo de los Reyes Ca
tólicos, cuya adopción como dis
tintivo constituye uno de los gran
des aciertos de nuestra Falange, 
deben figurar en las armas ofi
ciales, para indicar cual ha de 
ser la tónica del nuevo Estado.

(Del Boletín Oficial).
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SEMANARIO'*DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

! EL EJERCITO Y LA FALANGE
Desde el momento mismo en que Falange Es

pañola surgió a la vida, ha establecido sus rela
ciones con el Ejercito bajo el signo de la más es
trecha afinidad espiritual.

Así fué en los tiempos anteriores al 18 de julio 
. de 1936. Cuando José Antonio—limpia el alma de 

todo engaño político—fundaba sobre la vena mi
litar de la raza la fe en el resurgir español, y eran 

; las escuadras animadas por él vanguardias en el 
; camino sagrado de la rebeldía.
i Así fué, también, en los primeros meses de 

. guerra. Cuando el número y el ardor de nuestras 
filas combatientes, permitía a los mandos del 
Ejército remontar la crisis de efectivos provocada 
por la perfidia del Frente Popular.

Así es ahora, en que las Banderas y Centurias 
de Falange, articuladas en el Ejército Nacional, 
reciben amplia parte de gloria en la cosecha lo-
grada para sus soldados por el genio militar del___ __

I Caudillo.
J Así será, con mayor intensidad aún, a medida

Sqiie la Falange cuaje en obras estrictas toda la sa
via marcial que fecunda su doctrina y determinó 
aquellos ejemplos.

Bien claro aparece que las voces fundacionales 
de la Falange, no quisieron moldearla con normas 

■ de molicie y blandura. Aceptaron el grave con
cepto de la vida como milicia, afirmado en las 
páginas del Kempis, y se esforzaron en hacer sen
tir a sus continuadores todo el gozo y la alegría 
con que puede ser cumplido tan rudo rigor.

Su propia estructura espiritual mueve, pues, 
a la Falange a tomar el tono, el sentido y el estilo 
ardiente de la milicia, rechazando con energía 
cuanto pudiera desviarla de su impulso inicial 

f Por eso, el Ejército—milicia fortalecida por el 
8 cultivo secular de altas virtudes—se nos presenta 
í^omo limpio ejemplo que seguir y continuo mo- 
Vdclo que consultar. Junto a él, sentimos nuestra 
l^isióu como tarea dirigida a extender el sentido 
|de milicia por toda el área nacional. Para que to- 
Imen valor de actos de servicio directo a la Patria, 

todas las manifestaciones del vivir colectivo. Para 
que España quede afirmada sobre una unánime 
base de sacrificios y abnegaciones y no sufra más 
el embate de las apetencias desmandadas.

Bien sabe la Falange que cualquier atenuación 
de su destino de milicia, haría brotar en ella la 
maraña de la política. Donde el ejercicio del Po- 

J der se busca con ánimo codicioso de botín. Donde 
(las palabras son máscara de los actos y nunca su 

reflejo directo. Donde se pretende obtener por la 
intriga lo que, en obra de justicia no se lograría 
alcanzar jamás. Desde donde se dirigen al Ejército 
voces adulatorias en lugar de gestos de amplia 
afinidad.

! Para perseverar en este camino, tiene la Fa
lange una tutela permanente. La que ejerce sobre 
ella toda la juventud que, cayendo cara al sol, 

í quiso rescatar España con el precio de su sangre.

"Si la Falange dejase de ser lo que los caídos 
quisieron que fuera, se alzarían en derredor nues
tro clamores de acusación. Los nombres de Laba- 
jos. Alto del León, Ceno del Aguila, Alcubierre, 
Teruel y otros más, que proclaman el dolor y la 
muerte recibidos con ánimo alegre, taladrarían 
nuestros oídos. Y no podríamos contemplar sere
nos, el cortejo enlutado de los padres, novias y 
hennanos de aquellos que supieron morir por 
España bajo el uniforme de la Falange.

No bastana para cumplir con eficacia todos los 
deberes de la herencia, el mantener viva la llama 
de los recuerdos ni la renovación incesante de 
juramentos sobre las tumbas todavía recientes. Ni 
bastaría, tampoco, conocer la escuela donde las 
enseñanzas por nosotros codiciadas se dan con an
cha largueza.

Es preciso abrir nuestras filas para que en ellas 
entren con fe, los que integrando el Ejército, tie
nen larga práctica en el cumplimiento callado del 
deber, en la conservación tensa de las leyes del 
honor y saben fundir, dentro de una gloria co
mún, el caudal ae infinitos esfuerzos individuales.

Hacia esta aspiración de solidez y permanencia 
se orientan las disposiciones de nuestros Estatutos, 
que dan acceso en la Falange a los Jefes, Oficia
les y Clases del Ejército. Nosotros percibimos bien 
esa garantía que, para la inalterabilidad de nues
tro clima inicial, significan los yugos y flechas 
bordados sobre las guerreras militares.

Acaso inteligencias lastradas con el peso de 
doctrinarismos políticos, no estimen suficientes es
tas ideas para deslindar todos los confines del 
problema.

Mas la actual juventud española guarda ab
soluto desprecio a todos los doctrinarismos. Sobre 
el libro de la guerra ha aprendido las grandes ver
dades nacionales. Advirtió cómo la “última ratio” 
de los pueblos, en sus horas trascendentes, es la 
voz ronca de los cañones y no aceptará nada que 
pueda debilitar su solemne estampido. Conoce, 
también, que el ser complejo de una Patria no 
puede ordenarse conforme rigurosas geometrías, 
semejantes a las seguidas por Le Notre para di
bujar sus jardines.

La juventud, aceptando gustosa el rigor de la 
obediencia, sirviendo un único mando y corriendo 
alegre todos los riesgos, ha visto subir España, 
desde las más negras depresiones de la desespe
ranza, hasta la cumbre donde llegan directas las 
luces del amanecer. Se siente alumbrada por la 
ambición de servir y presiente le serán confiadas 
todas las empresas para las cuales sea capaz.

Sabe esto y le basta. Todo lo demás, pertenece 
al porvenir. Que en la España Nacional está, por 
entero, en las manos del Caudillo.

Nada podría hacer más profunda nuestra fe 
en los destinos de España y en el futuro de la Fa
lange.

ARRIBA ESPAÑA.

la juven

Ediciones LIBERTAD

Emisión de obligaciones
«Ediciones LIBERTAD» que desde 1931 ha. luchado por la imposición de una gran 

política de unidad, ha mantenido una fidelidad al nacional-sindicalismo y ha desarrollado 
una labor en servició único de la Patria, para la conversión en diario del viejo semanario 
LIBERTAD, lanza al público una emisión de Obligaciones ajustada a las siguientes condi
ciones.-

Importe de la emisión 
Títulos que se emiten.

* * *

. . 250.000 pesetas.

. . 2.640 »

DISTRIBUCION:

1.800 títulos Serie A, de 50 pesetas cada uno
700 » » B, de 100 » »
100 » » C, de 500 » »
40 » » D, de 1.000 » »

Inteseses: 2 °/o anual.

FORMA DE SUSCRIPCIÓN

El importe de los Títulos de las Series A y B será satisfecho en el momento de la 
suscripción.

Los Títulos de la Serie C serón pagados en dos plazos:
l-° De 250 pesetas en el acto de la suscripción.
2.° De 250 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a la fecha de aquella.

* * *

Los Títulos de la serie D serón desembolsados en tres plazos:
1 ® De 350 pesetas en el acto de suscripción.
2 .° De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a aquella fecha.
3 ° De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a esta.

amortización

En diez años por sorteo y por fracciones proporcionales dentro* de cada clase de 
l^ítulos.

De nuestro anterior número a boy, ía España unida del

ha dado un paso fírme hacia la seguridad de un porve
nir político totalitario. FRANCO, al tiempo que vence en 
la guerra, consolida la paz y llevo por triunfos al nacio
nalsindicalismo, cumple las constantes promesas hechas a 

tud placiéndola partícipe en -------------------------
las tareas de un Estado Nacional.

El nuevo Gobierno representa el 
deseo de un pueblo unido y la vo
luntad de un genio militar que re
conquista.

En torno al sindicalismo

vertical

Franco
Franco

Franco
¡ARRIBA ESPANA!

El Ministro del Interior saluda a LIBERTAD 
primer periódico de la Falange y por su 

conducto a la Ciudad de Valladolid
Ministro del Interior a LIBERTAD:

«Al iniciar mi servicio a España en el Ministerio del 
Interior, saludo al primer periódico de ¡a Falange y a 
toda la ciudad de Valladolid, tan generoso en su apor
tación a la segunda unidad española.

¡ARRIBA ESPAÑA!».

' Hemos leído con suma aten- 
■ ción el artículo del Profesor ita

liano Luigi di Castri, titulado 
j “Sindicalismo Vertical y Corpo- 
i ración”. Tiene este artículo la 
I virtud de plantear con toda cla- 
j ridad problemas candentes.
[ No queremos entrar en el fon- 
' do del asunto, reservado, natu

ralmente, a los especialistas en 
estas materias de organización 
sindical y que ahora habrán de 
agruparse en torno al Ministerio 
del ramo recientemente creado. 
Pero sí queremos, desde luego, 
hacer unas declaraciones de tipo

I general y político que sirvan pa
ra centrar el problema y reducir
lo a sus verdaderos términos.

En principio vaya la afirmación 
clara y rotunda de que el corpo- 
rativismo italiano nos parece 
francamente admirable y entre 
otras cosas por su contrastada 
eficacia: ahí está su rendimien
to. por ejemplo, con motivo del 
bloqueo económico a que fué 
sometida Italia por la Sociedad 
de las Naciones en ocasión de su 
guerra victoriosa en Abisinia y 
que puso de manifiesto la tra- J 
bazon y la disciplina en que vive 
la producción italiana.

Pero esto mismo nos permite 
dejar bien sentado, con toda im
parcialidad, que es rigurosamen
te distinta la realidad española 
en todos sus aspectos.

Punto de pai’tida debe de ser 
el tener muy en cuenta que, hoy 
en Europa es España, por razón 
de la guerra, de los ideales que 
por una y otra parte se defienden 
y del espíritu de los que luchan, 
la que tiene mayor profundidad 
revolucionaria. Esto trae como 
consecuencia que nuestra posi
ción tiene un radicalismo y un 
sentido nacional tan exacerbado 
que no pernute posturas mera
mente traducidas del extranjero. 
Por otro lado que el corporati- 
vismo sostenido por el requeté 
se asienta en el sentido tradicio
nal de nuestras corporaciones que 
por otra parte queda perfecta
mente recogido en el sindicalis
mo vertical que defiende y sus
tenta Falange Española Tradi- 
cionalista de las J. O. N-S.

Y para terminar el reconoci
miento sincero de que hoy no 
existe el sindicalismo vertical ni 
se ha iniciado su realización, co
mo tampoco en 1921 existía en 
Italia la Corporación. Dentro de 
unos años nuestro programa na
cional-sindicalista se habrá cum
plido totalmente y ante el mun
do podremos ostentar con orgu
llo las realidades magníficas de
bidas a nuestro programa, a 
nuestro carácter y a nuestro ge
nio.

Nombramientos para Jefe Provincial
y Jefe Local de Valladolid

Desde hace unos días, al ícen
te de la Jefatura Provincial de 
Falange Española Tradiciona- 
lista de las f. O. N-S. de Valla
dolid se encuentra un viejo ca
marada: Antonio Lorenzo Hur
tado. Afiliado al nadionalsindi- 
calismo desde los tiempos de

persecución, actuó enrolado en 
la Bandera Girón para la con
quista del Alto del León; de aquí 
marchó con la Primera Bandera 
de Castilla para el frente de Ma
drid y en una de las interven
ciones de esta unidad, fué heri
do. Después del decreto de uni-

— Pero bueno, ¿se puede saber quién es usted? *
—[Claro que sil El <reoi»trador de la propiedad» nombrado por el comité.

ficadión ha practicado una efi
caz política en los cargos de Jefe 
comarcal de Nava del Rey y de 
Peñafiel. El nuevo nombramien
to le ha sorprendido cuando ve
nía trabajando al frente de la 
Jefatura Local de Valladolid.

Para sustituir a Lorenzo Hur
tado en la Jefatura Local de 
Valladolid ha sido nombrado 
Cándido Saez de las Moras. Tam
bién este camarada ha demostra
do desde 1932 su ideal nacional- 
sindicalista. Procedente de las 
viejas J. O. N-S. de Madrid se 
incorporó a Valladolid en fos 
primeros meses de 1934. Hasta 
el 18 de julio fué uno de los ca
maradas de confianza que tra- i 
bajó en la preparación del mo- ! 
vimiento por la provincia. ' 

Alto del León y frente de Ma
drid también han sido vividos 
por nuestro actual Jefe Local. 
Siendo Jefe comarcal, fué nom
brado Inspector provincial, car
go que ha ostentado hasta ahora.

LIBERTAD saluda a los nue
vos Jefes, de quienes espera una 
positiva actuación en beneficio 
de la Falange.

Desde el decreto de unifica
ción José Villanueva, nuestro 
antiguo redactor, ha figurado en 
el cargo de Jefe Provincial. Su 
actuación, no se puede olvidar, 
ha pasado por las dificultades 
de unos momentos nada seguros 
y con ella ha coincidido la in
corporación tal nacionalsindica
lismo de grandes sectores de 
productores, como los de Sindi- í 
catos Remolachero y Triguero 
y la Asociadión Patronal.

Necesidades de últimos 
momentos de ajuste, nos 
impiden publicar hoy 
nuestra página anun
ciada sobre el arte de 
Castilla, que haremos en 
nuestro próximo número.

Lea Vd.
En 2.° página.- Españoles de todo 

el mundo, unios.

En 3.°: El ruso Alejandro Alexan- 
drowitch.

En 4 °: El triple poder, por Andréi 
M.“ Mateo.

En 5.°: Crónicas y apuntes.

En 6“: Falanges Universitarias.

En 7.*: Trabajo y Producción

En 8.°: Vista al Mundo.

---------

Nuestro Estado ha de 

conseguir y mantener 
la UNIDAD. Y alcanza
da la paz de los espíri

tus, se consagrará a lo 
que son fines directos y 

obligados de un Estado 

moderno: La ordena
ción económica y la jus
ticia social.

ONESIMO
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¡Españoles de todo el mondo/ unios!
La ¡uventud y la intelec
tualidad nicaragüenses en Carta a S. M. el Rey Felipe Voces hispanas allende 

los mares

favor de la Revolución CESAREA MAJESTAD:

Nacional Española
Nicaragua, fiel a la tradición y al destino de la América Hispana, 

afirma la maternidad española de su cultura y de su civilización.
Ligados los nicaragüenses, por el espíritu y por la sangre, a la 

historia y al pueblo español, no podemos ser indiferentes a la presente 
situación de la Madre Patria.

Por tanto, las juventudes y la intelectualidad nicaragüenses pro
claman ante el mundo su adhesión decidida a la causa hispana de la 
revolución nacional española.

La lucha que hoy conmueve a España no la consideramos como 
una lucha civil. Moralmente se está resolviendo—como otro día se 
resolvió en Lepanto—la suerte de la Civilización de Occidente a la 
cual debemos nuestra cultura nacional. La victoria de la España gran
de y eterna puede significar el pruner toque de retirada del avance 
moscovita, como su derrota la inevitable irrupción en nuestro suelo 
latinoamericano del marxismo internacional judáico-soviético. Así,- 
pues: como nicaragüenses y como hispano-americanos tenemos com
prometida la seguridad de nuestro futuro en la actual guerra santa 
de España.

Comprendemos que el Gobierno español, producto revolucionario 
de los principios anti-hispanos y sujeto a las directivas y a los inte
reses imperialistas de Moscú, es traidor al espíritu, a la tradición y al 
destino de la Hispanidad. Su larga y tenebrosa labor de destrucción 
y de muerte contradice en esencia a la gloriosa obra de la verdadera 
España, fundadora de América, creadora de pueblos y de inteligencias, 
inmensa fragua del arte y de las ciencias latinas, continuadora de Ro
ma y tesorera de su civilización y de su cultura.

La dudosa victoria electiva del Frente Popular no da derechos a 
sus hombres para destruir todo el tesoro acumulado por una obra de 
siglos. La barbarie y el mal no tienen derechos. Y, contemplando los 
templos incendiados, las bibliotecas y museos destruidos, las obras de 
arte y de cultura profanadas, perseguida, martirizada y escarnecida 
la Religión, violado el Derecho, burlada la Justicia y las más pro
fundas y brillantes inteligencias asesinadas: proclamamos el derecho 
a la rebeldía del verdadero pueblo español, y con todo el coraje de 
nuestra sangre hispana, nuestro ferviente entusiasmo y nuestra co- 
muiñón espiritual con los Ejércitos ibéricos que se han lanzado a la 
Revolución contra la revolución.

La sangre que fecundó nuestra cultura y que aún circula por 
nuestras venas, está derramándose generosamente en los campos 
ibéricos por los bravos soldados de esas fuerzas españolas que nosotros 
consideramos como las únicas fuerzas leales a la grande, verdadera y 
eterna España, brazo de la Cristiandad. Madre nuestra y nuevamente 
campeona contra la media luna asiática, hoy convertida en hoz comu
nista. Nuestra hermandad es con la España que abrió a la gloria de 
los siglos la epopeya conquistadora de la Cruz y de la Espada. No , 
podemos anudar el lazo de nuestros espíritus con las hordas materia
listas nacidas de una concepción animal de la humanidad. Por eso, es 
a esa España del pasado que hoy renace desfundando la espada para 
defender la Cruz, a la que entregamos nuestro amor, nuestra fe y 
nuestra esperanza.

Otras juventudes y núcleos intelectuales de América, arrastrados 
por la baja corriente de la propaganda moscovita, han manifestado, 
ante esa misma lucha, su adhesión a la obra incendiaria, criminal y 
destructora del Frente Popular que preside el Gobierno de Azaña. 
Los traidores de América se unen en espíritu a los traidores de España. ' 
Y es contra unos y otros que nosotros levantamos, con todo el calor ' 
de nuestro patriotismo, la bandera roja y gualda de la España que hoy ¡ 
avanza triunfadora reconquistando, palmo a palmo, la tierra y la His- 1 
toria gloriosas de un pueblo inmortal. !

Contra unos y otros es que proclamamos nuestra hermandad con 
el resurgir nacional de la Falange Española—a cuya acción y pa- ' 
sión debe su vitalidad el presente Movimiento armado—y a cuya orien
tación universal y romana de jerarquía y disciplina estamos unidos en 1 
espíritu y en verdad. |

Contra unos y otros recogemos la espada que nos legaron nues- ¡ 
tros antepasados los Conquistadores y con ella saludamos y en ella ■ 
nos adherimos al empuje incontenible del Ejército Español, cuyos sol- ' 
dados hispanos, como dignos hijos del Cid Campeador, luchan hoy y * 
lucharán siempre por el honor y la vida de la Madre de América.

¡Santiago, y cierra España!
(Al pie, más de dos mil firmas).
Nicaragua, 1 agosto de 1936.

Almacenes "LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 
TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -

Al abrir tu sepulcro con esta voz de modernidad ha iluminado mi rostro una rá
faga de luz. Se sabía que en las tumbas florecían las sombras. Hoy comenzamos 
a comprender que ahí reside la luz. Ya se ha dicho que la llegada de los jóvenes 
no es nunca tan bella como cuando significa el retorno triunfal de los muertos. 
Y, en el alba de esta nueva edad, tu resurrección trae el espíritu del porvenir. 

Poseemos la misma geografía de recuerdos que un día ciñeron tus manos en 
un haz imperial. Eran entonces los tiempos de la Cruz y de la Espada. De la 
Cruz, arma de la Catolicidad, y de la Espada, arma de la Hispanidad. Cuando se 
conquistaban tierras y almas porque existía un espíritu conquistador y misionero. 

Sin embargo, estas tierras — patrias hoy porque fueron patrimonio — se negaron 
un día a abrir horizontes. Enterraron sus muertos. Echaron sombras en los se
pulcros. Y nadie pudo pasar ya, ni en espíritu ni en verdad, los umbrales del pa
sado ni los dinteles del futuro. Se vieron precisados nuestros padres a sólo 
hablarle a nuestros padres y los hijos ya no escucharon la voz de sus padres, ni 
nuestros padres la voz de los antepasados.
Cuando se puso el sol del Imperio, terminó la luz de los horizontes. Ni el porve
nir ni el futuro se iluminaron, porque toda la luz era para el presente.
Así se dió muerte a la eternidad y a la universalidad. La cruz se crucificó y la 
espada se envainó.
Había cesado de rumorar la sangre en las venas y de saltar al corazón' 
la hermandad.
Nos libertaban del Imperio de nuestra raza para librarnos al imperialismó de las 
razas extrañas. Fué el tiempo de las luces, porque ya no había luz. El tiempo de 
la libertad, porque ya no había libertades. Cuando vino la independencia a ha
cernos dependientes y cuando los hijos de los Conquistadores comen2;aron 
a ser conquistados.

El presente sombrío había negado claridad al pasado y al porvenir, pero la son- 
gre imperial comenzó a bullir en las tinieblas. Estabas tú en las tinieblas de tu 
sepulcro y tu recuerdo en las tinieblas de la calumnia; pero había algo de_ 
nuestros huesos que reposaba en tus huesos y algo de nuestro espíritu en vuestro 
espíritu. Por eso nuestro patriotismo nos llevó a la hispanidad. El ánimo nacio
nalista nos trajo la esperonza imperial. Debíamos llorar nuevamente ante tus 
despojos por los tristes despojos del Imperio. Y gozarnos en tu pasado para 
gozarnos en el inmenso.porvenir.

Con tu aliento recogimos los cabos de todos los alientos imperiales.

El genio imperial de la hispanidad había posado sobre un poeta, y su poesía 
nos recordó que aún rezábamos a'Cristo y hablábamos aún el español. 

Bastaban esos dos elementos — esos dos últimos elementos de aquel antiguo 
imperio perdido — para comenzar la reconquista.

Ha venido o viene. Comienza o está por comenzar. Animos juveniles ya están 
haciendo la señal de la cruz sobre la frente y tomando la pluma. Después vendrá 
¡a cruz altiva en la mano y se tomará la espada desnuda.

Esta esperanza, esta inmensa esperanza, en la realidad de tierras y mares que 
fueron una sola fuerza y un solo honor, he querido volcarla en Ids cinco letras 
de un viaje para depositarla en el buzón de tu sepulcro. Llegue hasta tu glorioso 
pasado la carta viajera de este nuevo y humilde conquistador americano, y’sea, 
a vuelta de años, clara realidad lo que es hoy fundada esperanza.

PABLO ANTONIO CCIADRA

Bazares Gabino Sánchez
LOZM - CRISTñL - UTEMS1L105 DE COCIHB ñPñRMTOS DE LUZ - HULES - BMNDEJMS 

/ARTICULOS P/ARñ RECñLOS - PRECIOS BñRBTISlMOS
Teresa Gil, 18 Constitución, 11

MUEBLES

Avenida del General Franco, 13
VALLADOLID

Casa Pinedo
(Fundada en 1885)

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

(MARCA REGISTRADA)

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía
Especialidad en uniformes para Falangistas
y Flechas PRECIO FIJO

I GRAN BAZAR ESPANA
I £/ surtido más grande en objetos de todas ciases para

E regalos, a precios baratísimos, lo encontrará siempre 
B --------------- en los establecimientos de ----------------------

¡AMBROSIO PÉREZ

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

MPPESA M TWIflMKTB 
NICOLAS ARRIBAS JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE

PLAZA MAYOk 15
TELEFONO 2988

I DROGAS - PRODUCTOS QUÍMICOS - ESPE- |
I CIALIDADES PERFUMER(A-Por mayor y menor §
I DROGUERÍA EUROPEA |

I A. MENDIGOTE Y NAVAS |
I PRECIOS COMO NADIE g

i Dos de Mayo, número II (Hotel) ■ Teléfono número 2622

~ËiVHÏZÎÔlvÏ0ÏJÎiÂTvâiiâ5ôîîd“
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono 2839

I
 Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el |

Hotel Fernando-Isabel i 
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua i 
corriente g telefono en todas las habitaciones, | 
muchas de ellas con sala de baño privado - - - 8

RESTAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 i

Voces de América. Gritos 
que animan salidos de pechos 
que respiran nuestro espíritu 
sobre tierras perdidas. A esta 
España, hoy yunque del comu
nismo, llegan palabras solida
rias desde Centro América. De 
Nicaragua, la tierra natal de 
Rubén Darío. La patria de Pa
blo Antonio Cuadra, súbdito 
fiel de Felipe II a cuya Cesá
rea Majestad dedica en 1936 
sus escritos aparecidos en "Ac
ción Española” en los que re
zuma la savia eterna de la 
raza hispana. En los que se 
predica y se anhela el orden y 
la paz de aquel Imperio His
pánico. En los que se com
prueba, sobre palabras escri
tas lejos y aisladamente, que 
no es falso ese afán imperial 
que siente y presiente la nue
va España, que amaneció ayer 
entre gritos jonsistas ¡y hoy 
lucha por resucitar los valores 
espirituales que sienten millo
nes de hombres de las cinco 
partes del mundo y que un día 
hemos de fajar bajo el pendón 
real de los Reyes Católicos, 
donde el Yugo y el Haz re
sucitados, dirán que la razÆi 
española es eterna y fecunda.

Alegra el alma ver ante 
nuestra España partida, desan
grada y en armas, los alientos 
lejanos que vienen a empujar 
y comulgar en la Verdad de 
nuestra noble cruzada. Cru
zada de Dios y del Imperio. 
Batalla de creyentes-que mue
ren por la fe y la salvación del 
espíritu y del bien de todos 
los hombres.

Esas voces de ■ América nos 
traen ánimos nuevos para la 
defensa de nuestros comunes 
ideales. Las voces claras, como 
nuestros gritos de guerra, que

por MARTIN ALMAGRO

reniegan también de concep
ciones bastardas, liberales, an
tihispanas que enrunan hoy la 
claridad y el bien de las tie
rras americanas como lo hi
cieron en lias tierras íberas 
ayer.

Hijas todas del mismo mal, 
que tiene aquí y ha de tener 
allá el mismo remedio radical 
y sincero. Mal bastardo, san
grante, degenerado, que hay 
que arrasar sin posturas ambi
guas, cómodas y falsas. Fren
te a la democracia revolucio
naria des'tructora del orden 
hay que preparar en todo el 
orbe hispánico la revolución 
del hispánico imperio.

Esta es la ambición caste
llana de nuestros combatien
tes de hoy y aquí, que lo será 
mañana de nuevo en otra par
te, si es preciso para restable
cer ese orden y esa fe perdi
dos hasta ganar el bienestar y 
el honor común. Con voz india, 
se canta en tierras mejicanas, 
que hoy gastan en revueltas la 
paz de la Colonización y el 
Virreinato que las hizo posi
bles esta canción que es rezo.

¡Ay Virgencica que luces 
ojos de dulces miradas: 
pues viste venir las espadas 
que dieron paso a cruces, 
¡Mirá tus tierras amadas! 
y Si hoy arrancan las cruces 
brillen de nuevo las luces 
del filo de las espadas!

Esta Falange de Castilla que 
sigue fervorosa a su Caudillo 
Franco, ante vuestras voces 
humanas quiere contestar con 
el nuevo grito de guerra y de 
paz que nos ha de unir a todos 
los hombres hispanos del orbe. 
Nuestra consigna sea: ¡Arriba 
el Imperio.

Religión y lengua hispanas 

en América
CANTOS POPULARES INDIOS

La Virgen tiene primor 
por la raza americana, 
porque, como Ella, nació 
sin mancha, raza cristiana.

¡Ay de la Virgen que quiso 
anunciarnos que vendría, 
pues la nave Capitana 
se llamó Santa María!

San Isidro quitó el agua, 
San Isidro poné el sol, 
que ya Santiago ha enseñado 
a la Virgen español.

La Virgen viene bajando 
con un angel de la mano, 
le dice rosa a la rosa 
y castellano al castellano.
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El rüso Alejandro Alexandrowitch Alekhine,

A ese enjambre de ajedrezistas 
que no aciertan con otro “diges- 
tónico” que un buen tablero y 
que todos los días han de sentirse 
batalladores del Estado Mayor, 
calculando las ofensivas peligro
sas de las piezas, va dirigida esta 
semblanza. Es del hombre que en 
el ajedrez puso la voluntad de 
las voluntades. Que el ajedrez lo
gró arrebatarle de “su propia vi
da”, haciéndole abandonar una 
carrera iniciada brillantemente. 
Es del hombre que lleva por vida 
un misterio y por nombre Alejan
dro Alexandrowitsch Alekhine.

Nació Alekhine en el mismo 
Moscú, el 19 de octubre de 1892 
(calendario ortodoxo) entre una 
serie de lujos y cuidados muy en 
consonancia con la rancia nobleza 
de sus padres.

La familia Alekhine era, en 
tiempos de los Zares, una más de 
las que con su caudal pecuniario, 
por extraordinario y tradicional, 
se creían embargadores automá
ticos de los derechos del pobre.

Y el niño Alejandro vino al 
mundo cuando en la casa de sus 
padres el despotismo recorría lo
camente las escaleras de todo el 
palacio, y las fuertes pasiones 
fueron para él un patrimonio más. 
Por eso hoy, quizás, ese Alekhine, 
alto, vigoroso, no tiene piedad 
nunca para el vencido...

El estallido de la Gran Guerra 
le sorprendió a Alekhine en el 
célebre torneo de Mannheim. En
tonces ya estudiaba Derecho en 
la Universidad de San Peters- 
burgo, y Alekhine se presentó al 
torneo con su elegante y marcial 
uniforme de estudiante de leyes. 
El uniforme tenía cierta semejan
za a un traje militar, y el pobre 
abogado fué hecho prisionero y 
trasladado a un campo de con
centración. Allí fueron a parar 
también los maestros Bogoljubow, 
Romanowki y algún otro hasta 
que la cosa se aclaró, no sin que 
la fiebre del ajedrez saliese tam
bién a escena en el mismísimo 
campo de concentración.

guir Alekhine su flamante título 
de abogado, estalló en Rusia la 
revolución de Kerensky, quien 
en el propio Alekhine tenía a uno 
de sus más firmes colaboradores.

Kerensky le ofreció un Juzga
do de Instrucción, y el ajedrez, 
por breve tiempo, quedó olvi
dado.

Toda esa firme voluntad que 
anida en Alekhine fué puesta 
ahora al servicio de su cargo, y 
he aquí, al poco tiempo, que Ale
khine se consagra como el crimi
nalista más famoso del territorio. 
Interviene en multitud de casos 
abandonados por la' policía y lo
gra éxitos enormes y felicitacio
nes a granel.
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Arrancándose del fondo del abismo

La caída de Kerensky y el in
mediato advenimiento del bolche
vismo registran en la vida de Ale
khine los episodios más trágicos 
e interesantes.

Aquel palacio de San Peters
burgo, las inmensas propiedades 
agrícolas de su padre y las gran
des fábricas de hilaturas de su 

madre, fueron repartidas entre 
los bolcheviques bajo la denomi
nación de “nueva estructura eco- 
nómico-'social”.

El odio inmenso y el despotis
mo que recibió Alekhine en aquel 
palacio, ahora saqueado, se vol
caron fuertemente sobre el man
do revolucionario. Valiéndose de 
medios misteriosos, enviaba rei
teradamente escritos mordaces 
al Gobierno comunista, y una de 
las checas, la más temible de to
das, le condenó públicamente a 
muerte. Se anunciaron premios 
cuantiosos contra entrega de su 
cabeza, pero todo inútil. Alekhi
ne había desaparecido. Uno, dos, 
tres... meses intentó la policía ca
zarle, pero ni en Rusia ni en el 
mundo entero nada se supo du
rante medio año de un maestro 
de ajedrez llamado Alejandro 
Alekhine.

Así llegó el año 1921. Se iba a 
iniciar en Triberg, localidad ale
mana próxima a la frontera con 
Rusia, un torneo magistral de 
ajedrez. Bogoljubow, aquel more
no y gordo maestro que con Ale
khine, Romanowski y algún otro 
jugaron tantas partidas en los

Un hombre alto, huesudo, fla
co, de rostro demacrado por mil 
privaciones, de piel inexplicable
mente negruzca para su cabelle
ra rubia y sus ojos azules, soli
citó participar en el torneo ma
gistral de ajedrez. Recientemente 
acababa de cruzar la frontera, 
tras penurias sin cuento, ocul
tándose durante meses, día y no
che, a la persecución de la policía 
soviética. Se le preguntó su nom
bre. Nadie lo reconocía. Dijo ser 
el maestro Alekhine, el presunto 
asesinado por la checa. ¿Pero 
quién iba a reconocer en ese 
hombre negro—el color de la piel 
era el rasgo más impresionante—, 
de mejillas hundidas, al sonrosa
do adolescente que lucía por las

A partir de ese momento, Ale
khine puso sus puntos al cam
peonato mundial. Lo acababa de 
conquistar Capablanca, el ajedre
cista que jamás se equivocaba—¿y 
cómo ganar a quien no se equi
vocaba?—, “la perfección en el 
ajedrez” (Reti), el preciso me-

Capablanca, que es un hombre 
muy franco y que no entiende 
nada de psicología y mucho me
nos de la complicada psicología 
eslava de personaje de Dostoie- 
voski, que alimenta el substrac- 
tum del alma de Alekhine, le 
contestó, en buenas y corteses 
palabras, exactamente lo que pen
saba: que Alekhine no era adver
sario para él y que, por lo tanto, 
el mundo ajedrecístico no podía 
tener interés en el encuentro. 
¡Nunca lo hubiera dicho! El trau
matismo dejado en el alma or- 
gullosa de Alekhine fué más do
loroso que todos sus recuerdos 
de las noches de espanto en que 
cruzó fugitivo por la inmensidad 
de las estepas. Desde las capas 
má.s profundas hasta las más su
perficiales de su espíritu sangran
te surgió un odio feroz, inextin
guible, un odio de novela, contra 
Capablanca. Capablanca, sin que
rerlo y sin saberlo, con despre
ocupada ingenuidad, se había 
creado un enemigo mortal. El cu-

campos de concentración, incorre
giblemente optimista, mandó ha
cer unas tarjetas postales impre
sas para comunicar a sus relacio
nes y centros ajedrecísticos que 
había ganado el torneo de Triberg. 
Las mandó hacer antes de que se 
realizase el certamen. ¿Quién, 
por ventura, sería capaz de arre
batarle el primer puesto? Samisch 
era el más fuerte de todos sus 
contrarios; pero él era mejor que 
Samisch... ¡mucho mejor!

I calle.s de Mannehim su vitoso 
’ uniforme de alumno de Derecho 

de la escuela de San Petersburgo? 
De sus manos se había apoderado 
un temblor convulsivo. Sin em
bargo, no había duda de que era 
él, y bien él; la misma aventaja
da estatura, el mismo torso atlé
tico, el mismo porte de gran se- 

‘ ñor, aunque cubierto de harapos, 
y, sobre todo, el mismo juego des
lumbrante, avasallador, “solar”. 
Ganó el torneo como quiso (Bo
goljubow, 2.°; Samisch, 3.°); y las 
tarjetas postales impresas que 
otro de los maestros se había 
mandado hacer, con optimista 
precipitación, para anunciar su 
victoria, sirvieron para que las 
utilizara Alekhine... 

canismo de relojería. ¡No impor
ta! Aunque con menos facilidad, 
soltura y condiciones naturales 
para «1 juego-arte, Alekhine se 
creía con más talento que Capa- 
blanca y con una voluntad de 
hierro de que carecía el indolen
te cubanito. Y lo desafió.

baño, aún más ignorante del as
pecto ofensivo que tienen ciertas 
apreciaciones en el ánimo de un 
señor eslavo, le dijo que nadie 
pondría una bolsa de 10.000 dó
lares para un match entre los dos, 
y que él no jugaba por menos. 
Esta respuesta se ha grabado en 
el cerebro de Alekhine como un 
martillo. Alekhine expone su tí
tulo mundial contra cualquiera 
otra suma; contra Capablanca 
exige 10.000 dólares. Y, ahora que 
hay dólares oro y papel, ¡10.000 
dólares oro! Si falta una fracción 
de centavo, no juega con Capa- 
blanca. Medirás con la vara con 
que fuiste medido...

La respuesta de Capablanca 
fué contestada con una campaña 
despiadada contra el cubano. Ale
khine analizó las partidas del 
campeón mundial con una minu
ciosidad, un arte y una saña in
creíbles. Demostró que la pre
tendida invulnerabilidad de Ca- 
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pablanca no pasaba de ser un 
mito. El mundo del tablero se 
conmovió al ver cómo zamarrea
ban a su ídolo. Sólo Capa, alegre 
y despreocupado, acariciando qui
zá la linda barbilla de una dama, 
ni leía las revistas técnicas ni se 
enteraba de la campaña que con
tra él se llevaba. Cuando le pre
guntaban cómo hacía para ganai' 
al ajedrez, respondía invariable
mente: teniendo el vientre en 
buenas condiciones. Y agregaba, 
convencido: “Este es un jueguito 
que se ha hecho para mí”.

Pero la conducta del Dr. Ale
khine cambió radicalmente cuan
do el Club Argentino de Ajedrez 
concertó en firme su match con 
Capablanca. Se acercaba la meta 
de sus más caras ambiciones; un 
encuentro por el campeonato del 
mundo, y en aras de esas ambi
ciones había que sofocar sus más 
tremendos impulsos. De ninguna 
manera había que dar lugar a que 
Capablanca se disgustase, a que 
tuviese un pretexto para eludir 
el match. Cesó toda la campaña 
contra el campeón del mundo, y 
Alekhine se volvió de una extra
ordinaria amabilidad para el cu
bano, respecto del cual se colocó 
hasta en una situación de depen
dencia.

Alekhine acató la autoridad de 
Capablanca, ruborizándose siem
pre, hasta iniciar el match por el 
campeonato. Siguió acatándola, 
cada vez más rojo, cada vez con 
más dificultad para contener su 
ira, mientras el recuerdo le fué 
desfavorable. Pero llegó el ins
tante acariciado en que sacó, pri
mero, un punto y luego, dos pun
tos en el score, y se trocaron los 
papeles. Terminadas las partidas, 
Capablanca ya no se las expli
caba, haciendo gala de su prodi
giosa rapidez de análisis, a su 
otrora humilde contrincante; com
prendía, en la actitud orgullosa 
y el porte inflado de su rival, que 
éste ni las necesitaba ni las hubie
se admitido. Capablanca intentó 
obtener algunas concesiones: sus
pensión momentánea del match, 
realización más o menos inme
diata del desquite .en Estados 
Unidos, etc. La venganza tanto 
tiempo ansiada por Alekhine es
taba ahí, palpitante, al alcance 
de su mano poderosa. ¡Y no la 
desaprovechó! No tuvo con su 
adversario caído la concesión ni 
la atención más insignificante. 
¿Con que, según le contestó Capa 
algunos años atrás, un match en
tre los dos no interesaba al mun
do del ajedrez?

Verlo a Alekhine de pie, con 
el amplio torso dilatado y a todo 
lo alto de su aventajada estatura, 

lanzando llameantes miradas de 
victoria y de aniquilamiento so
bre un Capablanca desesperado, 
echado sobre el tablero, restre
gándose fuertemente la nariz con 
el pañuelo, era un espectáculo 
épico y doloroso...

Después de este match histó
rico, cuyo resultado es conocido, 
empieza el duro peregrinaje de 
Capablanca para obtener el des
quite. Desafía a Alekhine en toda 
forma y de todas maneras. El 
campeón mundial, cuyo encuen
tro con Capa “no hubiera sido 
interesante”, responde con una 
guerra sin cuartel contra el cu
bano. Vuelve a disecar sus par
tidas—todas las partidas que pue
de—en análisis luminosos. Es con
tra el único que expone su título 
en las mismas—absolutamente 
idénticas—condiciones que Capa 
le exigió a él; seis partidas gana
das sin límite de tablas y 10.000 
dólares oro de bolsa. Frente a 
cualquier otro gradúa el score 
de manera más comercial, limi
tando el número de partidas o 
bien contentándose con una bol
sa más razonable, máxime cuando 
el mundo se ha precipitado en un 
período de crisis; frente a Capa- 
blanca no cede en un milímetro 
sus pretensiones: “Si quiere qui
tarme el título, que haga con
migo lo que yo hice con él cuan
do se lo arrebaté; ni más ni me
nos”. Y para radiar todavía más 
al cubano, obstaculiza su parti-

Líricamente, todo el mundo 
'está con Capablanca. Las revis
tas especializadas y la prensa en 
general apoyan sus retos; pero, 
cuando se trata de respaldar los 
desafíos con la bolsa exigida, fa
llan sus mejores amigos al cu
bano. Es que mientras Capa no 
parece retornar ya a su perfec
ción de otrora—^pierde varias 
partidas en distintos torneos 
quien antes pasó ocho años sin 
ser jamás derrotado—, Alekhine 
se eleva cada día sobre el resto 
de los maestros. Quizá no hay 
nada más deslumbrante en la 
historia del ajedrez que las par
tidas de Alekhine posteriores a 
su conquista del campeonato mun
dial. El torneo de San Remo, dis
putado en ese balneario en ene
ro de 1930, señala el cénit de la 
carrera ajedrecística del nuevo 
astro: jugó quince partidas con
tra otros tantos maestros inter
nacionales, ganó trece brillantí- 
simamente e hizo tablas las dos 
restantes. Y quedó contrariado 
por estos únicos empates.

Este gigante del tablero, quizá 
el más grande ajedrecista que 
haya existido en todos los tiem
pos, ¿no tendría su talón de Aqui
lea? Eso es lo que intuyó el espí
ritu sutil de Tartakower con la 
sola visión externa de Alekhine. 
El maestro moscovita es una pila 
de nervios sacudida por continuas 
descargas. Frecuentemente sus 
manos son presas de un temblor 
convulsivo. Sus movimientos más 
sencillos—sentarse, caminar, po
nerse de pie, comer—parecen la 
resultante mecánica de descar
gas eléctricas. No digamos a lo 
que llega semejante exasperación 
nerviosa cuando juega al ajedrez. 
Pero había una voluntad tan po-

Y los hechos, como conjurados 
por la suposición del campeón 
polaco, empezaron a darle la ra
zón. Alekhine bebía con exceso; 
bebía como el más rudo de los 
nobles campesinos que fueran 
sus antepasados. Es cierto que su 
organismo, extraordinariamente 
robusto, era capaz de resistir do
sis que hubieran derribado a un 
hombre normal; pero cuando esas 
dosis se duplicaban, se triplica
ban, se decuplicaban, el mismo 
Alekhine sentía sus efectos. En 
sus matchs por el campeonato del

El Dr. Max Euwe, hombre jo
ven, rico, de gran talento, estu
dioso y sistemático como un pro
fesor a la europea, campeón de 
ajedrez de Holanda, fué el otro 
adversario . de Alekhine por el 
campeonato mundial. Euwe dis
ciplinó su trabajo. Contrató, pues
to que podía pagarles, a los gran
des maestros Maroczy, Becker,

Alekhine empezó a arrollar 
materialmente a Euwe y a su la
boratorio. Contra la evidente 
hostilidad del medio, contra todo 
el público—siervos de la gleba— 
que' vitoreaban en Holanda al 
campeón holandés, Alekhine se 
anotó triunfo más triunfo. Las 
aperturas pacientemente destila
das en el laboratorio fueron des
truidas a zarpazos. Alekhine in
novaba en posiciones trilladísi
mas, sin que se le ocurriese a 
ninguno la posibilidad de hacer 
algo nuevo. ¡Y lo desconcertante 

nervios, de los cuales siempre 
había sido señor, empezaron a 
traicionarlo. No Euwe, que es un 
perfecto caballero, pero sí los es
pectadores, con sus manifestacio
nes chauvinistas, sacaron de qui
cio al campeón. Llegó un mo-

Ahora lo ha recuperado. Có
mo? A pulso; por un esfuírzo 
inaudito de su tremenda volun
tad. Después de perdido el cam
peonato, Alekhine descendió aún 
más en la escala de las conve
niencias. Y de pronto, arrancán
dose de lo más profundo del abis
mo con su garra de gigante, re
suelve no probar el alcohol. No 
toma ni una gota. Su resolución 
de domador—de sí propio, el más 
difícil dominio—es definitiva. Du
rante un año entero sus labios 
no gustan el terrible veneno. Y 
entonces vuelve a luchar contra 
Euwe y contra su magnífico la
boratorio que esta vez preside el 
gran maestro yanqui Fine, y

La piel es el barómetro de Ale
jandro Alexandrowitsch Alekhi
ne: cuando el Soviet lo condenó 
a muerte, cuando lo persiguió la 
checa día y noche por las desola
das estepas de su inmensa pa
tria, de sonrosada se tornó ne
gra; cuando el alcohol creyó ha
ber apagado para siempre uno 
de los cerebros más extraordi- 

derosa en Alekhine, que esos 
nervios, que hubieran dominado 
a cualquiera, eran completamen
te sofrenados por el gran maes
tro. El era el dueño de sus ner
vios; les nervios, sus servidores. 
El espíritu prepotente de doma
dor que anida en su cuerpo vigo
roso realizaba el más maravilloso 
de los milagros: domar sus pro
pios nervios. ,/ - '

T mLo que Tarta Jiwer se pregun
tó fué esto: ¿Es i oTble que aque
lla voluntad, siempre tensa, no 
estalle un día? Para calmar esa 
excitación nerviosa que es con
substancial con su organismo, ¿no 
tendrá que recurrir Alekhine al
guna vez, quizá muy pronto, a 
un sedante, al alcohol, quizá a 
un veneno?

mundo contra Bugoljubow, espe- t 
cialmente en el último, jugó muy 
mal algunas partidas por motivos í 
en un todo extra-ajedrecísticos, j 
Los ajedrecistas argentinos que / 
el año último regresaron de Var-t 
sovia refirieron cuadros lamenta, 
bles, originados por el estado er 
que Alekhine se presentaba J 
disputar sus partidas. Una vei 
cayó dormido, con el cigarriP ' 
encendido en los labios, y ptí 
faltó para que muriera víctima / 
incendio que él mismo habk pro
vocado. 1

Kmoch y varios otros para que 
instalasen un laboratorio intelec
tual en el que, supervisados por 
el propio Euwe, agotarían el es
tudio de las aperturas. Ese mis
mo laboratorio le servía también 
al desafiante para analizar, dise
cándolas, las partidas que queda
ran pendientes de una a otra se
sión.

' mento, en el curso del match, en 
que Alekhine había perdido el 
control de tal forma (toe no po
día concentrarsp en la medita
ción de las jr4idas; hacía cual
quiera, golpeanJlo las piezas so
bre el tablero cb
y fulminando con . J 
al público, siervos /[g gleba a 
quienes hubiera qUrido aboí; 
como se hacía antes »n sus vie^c 
tierras de Moscú. Y s< refugió, te
nante e iracundo, emel aleone 
Perdió una partida; cf-^ués ot 
luego, otra más. El jueiidel ma' 
lo llamó al orden, en cP’rta op 
tunidad, advirtiéndole 
vía a «presentarse en el salón 
juego en el mismo estado lo hat3 
arrojar de él...

Así Alejandro Alexandrowita 
Alekhine perdió el campeoruí 
mundial de ajedrez por 9 pajf 
das contra 8 y 13 empat-'s. ¡I 
un punto en treinta partidas! í 

vuelve a sorprender a unos 
otros con novedades que m 
imagina—en posiciones que 
podían ser, antes de Alek 
más que un estereotipado 1 
común ajedrecístico. ^Apenas

huellas en su cere- 
brante Bebe agua^'pura. crl 
lina...

Sólo su rostro, que correspí 
de a un hombre todavía jovej 
45 años—está terriblemente r 
figurado; hondas arrugas lO 
cubren totalmente. El porte 
mirada y el aspee -o vigoroso 
los de un muchado; l^piel L, 
cien años...
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Las anteiglesias.-Vizcaya^'careció siempre de poder 
legislativo, ejecutivo y judicial

por ANDRES M.° MATEO

Cada día hemos ido ciñendo y 
(educiendo más nuestro campo 

i f observación. Gradualmente 
' emos tocado todos los puntos 

eurálgicos del Nacionalismo 
1' ^sco, y en el mapa y en la his- 
I i'ia lo hemos dejado reducido 
LU su estricto y minúsculo volu

men.
Primero deshicimos el mito 

geográfico de Euzkadi, que per
seguía el plan ambicioso de for- 
rrar un Estado a caballo de los 

i Pii-ineos, con Vascongadas y Na- 
¿varra aquende y Laburdia y Zu- 
Tüeroa allende, en Francia. Vimos 
jque a estos últimos no les inte
resaba desprenderse de la vecina 

■‘■Rc'públ'fa, porque eran más
franceses que va'! [os.

Después destruinios la consigna 
del Laurak-bat, o sea Cuatro en 
uno, que se refería a la unión 
c^>íatal de Vizcaya, Guipúzcoa, 
Alava y Navarra. Era una pri
mera capitidisminución de Euz- 
kadi. Demostramos que Navarra 
no tenía por qué gravitar hacia 
Vasconia, porque ella misma ha
bía sido durante siglos centro de 
gravedad, hasta que por la fuer
za centrípeta del Estado rena
centista se soldó definitivamente 
con el Poder Central, como la 
Corona de Aragón y como todas 
las partes de la soberanía espa
ñola.

El campo nacionalista se re
dujo a las tres provincias vas
congadas. Pero pronto observa
mos que Guipúzcoa y Alava na
da tenía que ver con el caso, por- 
jque voluntariamente se habían 
unido en los siglos medios con 
iCastilla y nunca tuvieron afanes 
feecesionistas.
* ^¿^í^**;ba Vizcaya sólo, apo
yando su actitud en que siempre 
había sido soberana, bajo la for
ma de Señorío y que sólo cir
cunstancialmente se había unido 
a Castilla en los años de Juan I, 
quien fué al mismo tiempo rey 
de Castilla y Señor de Vizcaya, 
con independencia de soberanías.

I Y lo mismo sus sucesores hasta 
[ nuestros días.
l En los artículos anteriores he- 
wnos salido por ios fueros de la 
verdad (únicos que acatamos) y 
|»«nos puesto qn claro lo quimé-

A u À c É N 
• A X/- utí Gcaonialevs y Vinos

HiJO Æ)E

Idles de Castilla

■Árco de Ladrillo, 
■is. 14 y 16 
R número 2029 
Flladolid

rico y lo ridículo de esta supues
ta duplicidad estatal.

Pero aún hay que delimitar 
más el campo. El Nacionalismo 
vasco no es cuestión de toda Viz- 
caya, ni mucho menos. Sólo pue
de producirse lógicamente en la 
parte menos culta, en la más rús
tica y montaraz de Vizcaya: en 
las anteiglesias. Las villas, es de
cir, la ciudad, lo egregio, las “éli
tes”, fueron siempre castellanas 
y españolas, contra lo gregario y . 
lo atrasado, que se aferraba al , 
fuero medieval y se oponía al ' 
avance agresivo y modernizador ' 
del Estado absolutista y verte
brado. I

Las anteiglesias representaban I 
la desarticulación de los reinos I 
de “taifas”. Con la atomización 
feudal, es decir, con lo viejo y lo 
cochambroso, eran felices. Por 
eso eran para las anteiglesias, y 
exclusivamente para ellas, los 
Fueros. Las villas se regían por 
la Ley y por el Derecho central.

Por eso solo a las anteiglesias 
hay que circunscribir los títulos 
que pueda alegar el Nacionalismo 
vasco. Las ciudades—Bilbao, Vi
toria...—se han descarriado y han 
cometido una traición política, al 
acercarse al separatismo. Nunca 
puede salir de Bilbao un grito de 
rebeldía contra España, alegando 
ejecutorias pasadas. El primer 
error de Sabino fue instalar su 
cuarto de estudio en la casa de 
la Plaza de Albia. Hubiérase si
tuado en Lemóniz, en Arbacegui 
o en Yurre y sus elucubraciones 
hubieran sido menos extemporá
neas y no tan descabelladas.

Y el caso es que el empeño y 
la manía bizkaitarra de no dar 
una en el clavo ha hecho de Bil
bao el fortín del separatismo. Así 
les han puesto los huevos las ga
llinas.

Y, reducida la cuestión vasca 
a las anteiglesias ¿puede tomar 
nadie en serio el Nacionalismo 
vasco? ¿Puede haber entrado la 
manía bizkaitarra en un cerebro 
que no sea mediocre? ¿Quién, 
que no sea un desheredado de la 
cultura, puede soñar con hacer 
de ese punto microscópico del 
planeta, que se llaman las ante
iglesias de Bilbao “la tumba del 
fascismo”? Como no le enterra
sen vivo... Porque ellos no fueron 
capaces de matarle.

No creo que nadie piense que 
las anteiglesias vizcaínas puedan 
formar, ni puedan haber formado 
jamás un Estado, ni siquiera ima 
Nación. Ni comprendo que nadie 
pretenda que en ellas, como es
bocé en uno de mis artículos an
teriores, exista ese sostén trifor
me de todas las soberanías, que 
se llama Poder legislativo, Poder 
ejecutivo y Poder judicial.

El Poder legislativo residiría en 
las Juntas Generáles, aquellas en 
que reunidos los representantes 
de todas las anteiglesias, presi
didos por el Corregidor que re
presentaba al Rey, se cambiaban

impresiones sobre los asuntos 
interés común. Unas veces

de
en

Guemica, otras en Gueridiaga y 
otras en Avellaneda se celebra
ban estas reuniones, cuyos acuer
dos carecían en absoluto de va
lidez sin la aprobación real.

se

“Lo envíen a sus Magesta- 
des a pedir y suplicar lo con
firme por Ley”, 

dice en el acta notarial de la
Reforma del Fuero en 1526.

Y la dependencia de las Jun
tas con respecto a Castilla queda
patente en 
mento que 
Don Pedro 
la Comisión

aquel famoso jura- 
tomó el Corregidor 
Girón de Loaysa a 
elegida por la Jun-

ta General para realizar esa re
forma:

“¿Vosotros y cada uno y 
qualquier de vos juráis a 
Dios e a Santa María... que 
las cosas... provechosas al 
Servicio de Dios y de sus 
Magestades... aquellas orde
naréis? —Y los sobredichos 
respondieron: Sí juro”.

Creo está claro que en Juntas, 
dirigidas y ordenadas y orienta
das por el Rey, no podía haber 
soberanía política, ni poder legis
lativo, como no fuese en un sen
tido anacrónicamente parlamen
tario. A todo lo más que pueden 
aspirar esas Juntas es a ser con
sideradas órgano consultivo del 
Poder Central. Y, desde luego, a 
su servicio están y de él depen
den.

Del Poder ejecutivo no se pue
de hablar conociendo la magis
tratura de Corregidor; aquel

hombre, nombrado directamente 
por el Rey para vigilar y casti
gar las exacciones de los “alcal
des del fuero”. Representaba al 
Rey—nótese que no digo al Se
ñor de Vizcaya—en un sentido 
gubernativo y administrativo y, 
sobre todo, ejercía en su nombre 
la “justicia e jurisdicción alta e 
baja, cevil e criminal y mero y 
misto imperio”, como rezan in
numerables provisiones reales del 
Archivo General de Simancas.

Porque el Poder judicial tam
poco fue independiente y sobe
rano en las anteiglesias vizcaínas. 
Había, sí, jueces designados por 
las Juntas, pero dependían del 
Corregidor y en último término 
de un organismo perfectamente 
central: la Chancillería de Valla- 
dohd con su Sala de Vizcaya.

Había en ella un Juez Mayor 
que tenía jurisdicción civil y cri
minal para todos los asuntos de 
Vizcaya. La ejercía con carácter 
exclusivo, pero no definitivo; por
que sus fallos podían ser apela
dos ante la Sala de Oidores, que 
era típicamente castellana y ab
solutamente estatal.

¿Qué le quedaba, pues, a Vas
conia de soberanía y de indepen
dencia?

En los tiempos antiguos amó a 
Castilla, de la que se considera
ba “región, aunque apartada”. Y 
prosperó.

En la hora actual odió a Cas
tilla y se ha hundido para siem
pre, arrumbando a la vez su hi
dalguía y su honor.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Odas líricas de la
SALMO DEL

Aquí estoy. Señor, de pie frente al consuelo 
de tu luz que amanece, religiosa y sencilla. 
Con mis ojos clavados en país enemigo 
y atentos mis oídos a todos los rumores 
que acrecientan la instancia del campo silencioso. 
Silba la codorniz y los trigos reposan 
en su callada y alta claridad aromada, 
y persiste el silencio sobre la tierra oscura. 
Con la luz del lucero, los gallos poderosos 
encienden su garganta, y en los cortijos blancos, 
dispersos por los cerros, la distancia sonríe. 
Ya tu luz bienhechora recorta duramente, 
para mis ojos firmes, el perfil de los montes, 
y en el suelo cercano tiende su albor primero. 
¡Oh lenta madrugada! Principio sosegado 
de la luz sobre el campo, principio de mis ojos 
que miran el retorno de tu verdad gozosa. 
¡Qué suave anunciación de tu radiante día 
cuando desaparecen las últimas estrellas!
¡Y qué humilde ascensión de tu luz por el cielo 
que empieza a recobrar su firme azul perdido!

□e
•ía
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Y una 
nantes

‘ Se ha descubierto 
en Stokolmo un 
centro de recluta
miento para la Es-

< paña roja, 
de dos: o los gober- 
suecos conocían la

íEl periódico 
francés «Liber
té» publica de- 
'tallesjconcretos 
Idel recluta

miento de rojos que se hace

Otros de por aquí—más 
modestos- continúan dando 
notas sobre las Hermanda
des.

«Hermanos, morir habe
mus».

existencia de esta central 
comunista, o no tenían noti
cia de ella.

Si lo ignoraban, lo natural 
es no culparles de nada y si 
lo conocían tampoco hay 
p.or qué excitarse, porque en 
este caso han estado hacién
dose los «suecos». ¡Y haber 
si hay algo más consecuente 
que ésto!

en París.
Y cándido como un zaga- 

lillo denuncia al Gobierno 
esto que dice cae de lleno 
sobre él.

Cae de lleno, pero le dá 
de fado; cuestión de punte
ría y no de no intervención.

■•.FRASES FAMOSAS
Me voy, pe
ro dentro de 
poco estaré 
entre vos
otros otra 
vez.
Y, conste.

En el río Droi- 
na, allá por la 
frontera de 
Polonia y Li
tuanie, ha sido

gantesco pez que tenía ocul
to en su estómago entre 
otras «menudencias» un cer
do entero.

Apostamos doble contra 
sencillo a que don Inda emi
gra este verano allá para la 
frontera de Lituania y Po
lonia.

Porque las delicias de este 
verano — ¡ay dolor!—seguro 
que no podrá disfrutarlas 
«aquende del Pirineo».

Si la memoria no 
nos es infiel — y 

Lí creemos que no 
está falta de aguas 
bautismales — nos 

parece haber visto en un dia
rio de San Sebastián, para 
más señas, una nota impo
niendo 20.000,10.000 y 5.000 
pesetas de multa,—no más 
por infracción a lo dispuesto 
sobre fijación de precios.

Y como no decimos las co
sas por decirlas, indicaremos 
la razón, causa o motivo de 
dar a conocer ésto.

que el que esta sección hace, 
no precisa salir de Vallado- 
lid, ni dejar la pluma en hol
ganza.

TANGO FAMOSO 
¡A pesar del mucho tiempo, 

desde entonces transcurrido..!
Las Cortes «re
publicanas» reu
nidas en Monse- 
rrat, (bien saben 
ellos dónde van),

Lo decimos 
aprendan; para 
dan...

No

para que
que apren-

todos son

han tratado del estatuto ga
llego y le han aprobado.

¡Cosa notable que nos 
queda en suspenso!

Y de nosotros los «maque- 
tos», sin acordarse. ¡Ingra
tos!

guerra de España
AMANECER

por LUIS FELIPE VIVANCO

Ya los pájaros pían y ya vuela la alondra, 
y en las mansas laderas, ordenado e inmóvil, 
aparece el ejército de los glaucos olivos. 
La encina solitaria tiende un fino celaje 
sobre la luz reciente, y las voces del hombre 
conducen los rebaños de ovejas y de toros 
al despertar alegre de todos los caminos. 
Señor, tu luz ya esplende, y próxima la aurora 
renueva el resplandor del cielo encandecido. 
El tibio sol asoma, y a su dorada lumbre, 
la tierra pura exalta su débil permanencia 
y en claridad unida los aires desfallecen.

Aquí estoy yo. Señor: para ganar de España 
las dulces soledades, su valedor he sido 
en la noche armoniosa de leves lejanías.
Dos vigilias en armas se reparten el mundo. 
Allí, los que olvidaron su mejor esperanza,

I y esta vida, tan breve, su bienestar consume. 
Aquí, los que en la luz presente y bendecida 
te sabemos Señor y alabamos tu Nombre.

« laboristas » in- 
V gleses.

Y Un periodista in- 
glés ha dicho 

que Prieto es ahora el pesi
mista oficial número uno.

Nosotros, que si de perio
distas tenemos poco, de «in
gleses» no tenemos nada, de 
Prieto, el Seboso, aún no he
mos dicho nada.

El respeto a nuestros lecto
res, nos impide decir en pú
blico las alabanzas en su 
honor.

La primera no
ta dada por el 
Gobierno, ha
bla de la Or

ganización nacional-sindica-
lista del Estado.

de Nieve
La Casa mejor 
surtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos
del

CANTABRICO
Mercado del Val, caseta n.® 2
TELÉFONO 1539

J Collado, Boj y Balcón I « «S a

:« :«

Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábai, 4 - Valladolid

3

nmm

MOMA

PINTURA GENERAL
HUEVERIA

Grandes Almacenes de Hierros

«
PRODUCTOS OE BELLEZA

SALCHICHERIA

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

PERFUMERIA 
de todas las marcas

La Belleza
FERRARI, 8 y iq: 
teléfono 1440 i

La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24Francisco a-antfo- 
na. número 2

(frente al Me cado 
del Vah

PENSION - BAR “LOPE DE VEGA'*

FMHIN0:S
Zapico , 9 - VALLADOLID. ábrica de Herraduras

g Hi] o de Ciríaco Sánchez
tf 8 Calle de Doctrinos, 5 - Telf. 2859 - Valladolid

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 4 ptas., todo comprendido 

lAvda. General Franco, 12 VALLADOLID - Teléfono 1417

Pantaleón 
Muñoz

Garage 
CARRION

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

ARTES GRAFICAS

VALLADOLID
SHiOCa5DMK;«a3CQæK«.WMX3aOK3ïa«œS3»iW»HWCŒDC^^

FE IIEIL
s IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus ariiculos. 
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 1 <•

Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

PERIODICOS Y REVISTAS
Puesto: PlazaMayor-Valladolid

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosaiina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

cA-rey

^UjT£A$,9 VA^ADOy^ MI&UEníCAgj7

Casa Pelauo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45- 51

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex 
y bicol elástico 

Casa 5ahara 
San Blas, número 17, principal

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón

Viuda de Cortabarría
Gasa especial en artículos para regalos 
--------- GENERAL MOLA, 4 ---------

CAFÉ BAR RESTAURANT

K

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 

' VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

n?

Santiago, 2 y Ferrari, 8.-VALLADOLID

Casa
Izquierdo

C©m€sîiblês

VALLADOLID 
Teléfono 2609

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

GONSTITUCIÓN,- 
Tel áfono 2098.

Plaza Cánovas del Castillo, 50 ’

Redacción y Administración:

Santa María, 2 
Teléfono 1093
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CROM Central Obrera
Nacional-Sindicalista
Orden para esta semana

SINDICATO DE OBREROS 
AGRICOLAS

por DELGADO OLIVARES
La posada 
del caballito blanco

El día pasado se proyectaba en 
uno de los cines de Valladolid, 
una película de argumento inte
resante, de bonita música y . de 
bellas mujeres. Pero más bello 
que las mujeres, más bonito que 
la música y más interesante que 
el argumento, era el título de la 
película; se llamaba: La Posada 
del Caballito Blanco.

Nombre admirable y hasta 
conmovedor. Conmovedor por lo 
que tiene de nombre de posada.

La posada es el lugar más típi
co del siglo XIX. Es una casa 
adscrita a los viajes en diligencia; 
en los largos caminos del coche 
de caballos, era el descanso del 
pobre viajero maltrecho. Algo 
muy distinto al hotel; tan dis
tinto como es el viaje de ahora 
al de hace cincuenta años; el co
lorido antiguo y el cosmopolitis
mo actual.

Pero sobre todo posada y ho
tel, se diferencian en el nombre.

El hotel nace ya bautizado— 
gran rótulo mural desde el pri
mer día—, y la posada, no. El 
nombre de la posada le ponía la 
gente, la multitud innumerable.

La muchedumbre viajera, crea
ba el nombre para aquella posada 
del camino.

Y entonces ocurría el curioso 
fenómeno: la creación de un nom
bre. La multitud crea los nom
bres con la intención de indivi
dualizar las cosas, de conocerlas 
o subrayarlas en sus caracterís
ticas. Y así sucede que es muy 
distinto el nombre de un hotel 
con el que se pretende dar la 
apariencia de lujo, o de confort, 
o de cosmopolitismo, o de rique
za y el nombre de la posada que 
se funda en una de sus efectivas

e individuales características. Co
mo hay diferencia entre el nom
bre que tiene cada persona en el 
registro y que se tiene por azar, 
y el apodo.

Nada tan dramático, como la 
aparición del nombre de las co
sas en los primitivos tiempos.

Todavía hoy es interesante el 
sentido del nombre en los pue
blos salvajes—como lo es en los 
niños—; “nombrar una cosa, para 
estos seres—dice un autor—es 
hacerla presente en cierto sen
tido”.

Y también Unamuno dice una 
vez: “En aquellos tiempos auro-

rales (se refiere a 
adánicos) declarar

los tiempos 
un viviente

su nombre, era declarar su esen
cia”.

Era algo de su esencial indi
vidualidad el nombre de aquellas 
posadas: la de la Estrella, la del 
Rojo, la del Milano...

Si desaparece un Palace Hotel, 
pronto otro en ésta o en aquella 
ciudad vendrá a reemplazarle, 
pero para los que hayan cono
cido una de estas posadas de 
nombres ingenuos y pintorescos, 
la desaparición de ella, es una 
pérdida conmovedora porque es 
absolutamente irremediable.

Se ordena a todos los camara
das pertenecientes a este Sindi
cato, se pasen por esta Secretaría 
para enterarles de un asunto de 
gran interés para los mismos.

La presentación habrá de ha
cerse, durante toda la actual se
mana, de 10 a 1 de la mañana y 
de 4 8 de la tarde.

SINDICATO DE LA ALIMEN
TACION

Sección Galleteros

Los doce puntos del FLech
COMENTARIOS BREVES

por F. VALENC

El embajador

En algunos periódicos de estos 
días se ve una extraña fotogra
fía: el señor Sugimura, que es el 
embajador del Japón en París, 
está en ella haciendo una demos
tración de jiu-jutsu con el profe
sor Kawaiski.

A primera vista no parece que 
tenga mucho que ver la diploma
cia con el jiu-jitsu.

Diplomacia era cortesía y bue
nas formas; pulcritud, finura, 
discreción y hasta elegancia. Con 
decir que los diplomáticos eran 
la única clase de hombres que 
bailaban a los cincuenta años y 
no hacían el ridículo...

Los diplomáticos eran visitan
tes o visitados que son las dos 
formas en que las personas cui 
dan más su educación y cortesía.

Y por el contrario el jiu-jitsu 
es el deporte más violento que 
existe; tiene aquel refinamiento 
a que sólo son capaces de llegar 
los nervios de acero de los orien
tales. Es duro, cruel y torturante. 
Más que el boxeo, pues al fin el 
darse tortazos es una cosa de
masiado primitiva y más que la

y el deportista

lucha greco-romana, en la que 
se necesita ser gordo y ya se sabe 
que los gordos nunca son crueles. 
El jiu-jitsu es la más extrema y 
depurada forma de luchar y por 
eso es forzoso que tenga su origen 
en los milenarios y extraños paí
ses del Oriente remoto.

Pues bien, como antes decía, 
el embajador del Japón sabe 
jiu-jitsu y por si acaso, hace una 
demostración en París. Yo no sé 
Si esto parecerá extraordinario, 
lo que afirmo es que no lo es. 
Las personas—sobre todo si son 
honorables, como lo será sin du
da el señor Sugimura—que pa
san por la desgracia de tener que 
alternar con el Gobierno francés 
del Frente Popular, no es mucho 
que sepan jiu-jitsu; con bombas 
de mano acabarán yendo. Y abro
charse bien, porque por allí anda 
Ossorio.

El próximo miércoles día 9, a 
las siete y media de la taïde, se 
celebrará en los locales de nues
tros Sindicatos, Francisco Za- 
randona, 12, una reunión de to
dos los afiliados a este Sindicato, 
el cual, por nuestro conducto, in
vita a todos los obreros pertene
cientes a este ramo y que aún 
no se han dado de alta en el mis
mo, para que asistan, dado que 
las cuestiones a tratar afectan por 
igual a todos los de la profesión.

Sección de Expendedores de 
Pescados

A todos los que integran este 
ramo, afiliados o no a nuestros 
Sindicatos de CON-S, se les in
vita a una reunión que tendrá 
lugar en nuestros salones, el jue
ves, día 10, a las siete en punto 
de la tarde. En esta reunión se 
expondrán las razones por las 
cuales se requiere su asistencia.

Sección Confiteros y Reposteros

Ser nacional-sindicalista 
significa no tener contem
placiones con privilegios 
injustos, odiar a todos los 
enemigos de la libertad de 
España, soñar con nueva 
grandeza para nuestra Pa
tria. (’’unto noveno).

Fueron escritos estos puntos 
con anterioridad a la decisión del 
Caudillo de proclamar solemne
mente que el Estado es Nacional- 
sindicalista y adopta como base 
de su programa los veintiséis pun
tos de la Falange. Está ya, por 
tanto, definitivamente establecido 
que la vida y relaciones de todos 
los españoles serán regidos y or
denados de acuerdo con esa con
cepción política—el Nacional-sin
dicalismo—que al Estado se dió 
como base y norma de su organi
zación.

Es decir, que los puntos doctri
nales de Iq Falange serán la pau
ta segura a la cual se ajusten las 
disposiciones y leyes que traduz
can en hechos, impuestos como 
realización inmediata, las aspira
ciones que hay en aquella doc
trina.

Pero además de esto, relacio
nado con la Patria, Justicia So
cial, Educación Nacional, está eso 
que se refiere a un orden nuevo, 
a un nuevo modo de ser. Y aquí 
se vuelve sobre el estilo. De ello 
se habló en otro comentario y en 
el punto 26 está su definición es
cueta. Ahora, ciñéndonos a este 
punto noveno de los Flechas, se

ve que no hace mención directa

PELUQUERIA 
OE SEÑORAS

TI

Optica
Ferrari, a 11

IRIS
Teléfono 1610

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeise, Bifocales

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Santiago, 17 y 19

T E J
Novedades de Señora » 
Banderas Nacionales

VALLADOLID

MUEBLES

Ramón de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

MIHEISILËS ©©MIZ
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

Librería LARA
Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

MERCERIA, - LANAS PARA LABORES - MEDIAS 

Artículos de bordar

§
irblemas y Galones 

Militares

►.1®'

Ferrari, 36 
Valladolid

& 8 a 
s s « «

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA PARA BORDAR

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

El viernes, día 11, a las siete 
y media de la tarde tendrá lu
gar en los salones de los Sindica
tos de C. O. N-S., Francisco Za- 
randona, 12, una reunión para 
normalizar la marcha del ramo 
de Confiteros y Reposteros, afec
tos al Sindicato de la Alimenta
ción, y a la cual se invita a todos 
los camaradas, afiliados o no, que 
en la localidad se dedican a estas 
profesiones. Por el interés que 
supone para los mismos se les 
advierte de la necesidad de ha-

¡Españoles!
Llegó el momento de emprender la 
camparte en favor de la industria Es
partóla. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del Castillo, 55
Teléfono 2576

a >0 qup es el Nacional-sindica 
smo com<. coni nido doctrinal, 

■ mo fondo de unas leyes obli- 
gv'.soria.s sin discu.sión. No a esto 
q ■* f' Estado impondrá de todas 
form.-' sino más bien al nuevo 
modo de ser, que antes decía, al 
estilo, que no puede ser impues
to, porque nace espontáneo o, todo 
lo más, se le hace surgir con el 
ejemplo allí donde haya ansias, 
ímpetu y espíritu de juventud 
sana. Y así se quiere que surja 
en nuestros Flechas. Y así serán 
más tarde, no aquéllos a los que 
se imponga el Nacional-sindica
lismo, sino quienes lo lleven den
tro ya. Por eso les habla este pun
to de un soñar grandezas y liber
tad para nuestra Patria. ¡Que la 
juventud sueñe y que sus sueños 
tengan siempre las alas muy 
abiertas!; pero no eso sólo; sin 
desconectarla nunca con la reali
dad, son precisos hechos por de
lante. Y la acción está aquí tam
bién, al decir que se acabarán 
sin contemplaciones los privile
gios injustos.

Sería largo enumerar los casos 
a que se refieren estas últimas 
palabras, y tampoco podrían es
tablecerse concretamente. Ten
dríamos que admitir infinitas va
riantes producto del análisis de 
cada detalle.

Pero algunos rasgos sí los te- 
neis. En vuestras reuniones, en 
la vida de campamento, el trato 
que cada uno recibe de verda
dera camaradería, que excluye 
situaciones de favoritismo o pri
vilegio. Los mandos de vuestras 
falanges y centurias, otorgados 
teniendo solamente en cuenta que 
fuesen para el mejor. Las distin
ciones, al igual que los castigos, 
dadas sin saber el apellido o la 
situación, sino sólo por los he
chos de cada uno.

Donde haya otros, 
Flecha ha de csforzai 
por ser el mejor. (Pur 
décimo).

Uno de los resortes que siei 
pre se han empleado en educ 
ción es el excitar, mover el » 
tímulo de cada uno en un af 
de superación. Si este móvil o t 
timulante degenera, se iiía a dt 
embocar directamente en la e 
vidia. Y se necesita un tacto t 
pedal, que lo dará en cada ca 
el conocimiento del niño, pa^ 
hacer que ese noble sentimien 
de ambición sana no traspase e 
tos límites.

Escribo todo esto para 
pueda parecer ít nadÍ£L..6fB#’^l 
punto de los Finchas podría coi 
ducir a la envicia si fuera mj 
entendido. Y es que no hay mod 
de entenderlo mal. Se da en é 
un precepto positivo: “esfuérzalt, 
por ser el mejor”; y esta práctica 
realizada por todos, cuidando es
pecialmente que la realicen to
dos, no puede traer otro resul
tado que esa «mulación sana.

El camino de la envidia es dis
tinto; y precisamente contrario; 
porque no sigue esa dirección as- 

icendente del esfuerzo que va a 
mejorarnos, poniéndonos más cer
ca o superando aquello tomado 
como ideal, sino que en la envi
dia existe ese mismo esfuerzo, 
pero con signo negativo. Y así, 
no es su propia elevación lo que. 
preocupa al envidioso: es proci j 
rar el descenso de todo lo q ' 
esté más alto que él, como ún 
medio de igualar o superar. -vJ

Y de esto se han de cuidar m 
cho, para cortarlo inmediatam'j| 
te, todo aquellos que gufcTÍ'o^Zl 
rijan de algún modo a nuestros 
Flechas.

¡ARRIBA ESPAÑA!

D E P O R T E
El partido de ayer en Valladolid

Ferrari, 8 u 10 Teléfono 1044

Hermanos Martín
Carpinteros

Priiyectos ’resupuestos

Empecinado, 3 
Valladolid

cer acto de presencia en esta 
unión a que se les convoca.

Sección Cerveceros

Para próximo sábado, a 
siete en punto de la tarde.

re-

las 
se

convoca a todos los productores 
de este ramo, afiliados o no a 
CON-S., a fin de ponerles al co
rriente de asuntos que a los mis
mos afectan.

ei Siglo XXÍ A

MAQUINAS DE ESCRIBIR

ACCESORIOS. LECCIONES
ABONOS Y REPARACIONES

Plaza de Onésimo Redondo, 6
VALLADOLID

SE DESEA
local con calefacción para despacho. 
Ofrecimientos a la Adminisiración 
de LIBERTAD, Santa María, núm. 2

En el campo del Paseo de Zo
rrilla, con un lleno excelente, se 
jugó ayei’ el encuentro S. E. U.- 
Salvador, a beneficio de la men
dicidad.

El encuentro, jugado limpia y 
rápidamente, resultó entretenido 
en ambos tiempos, particular
mente en el primero.

Más faltos de entrenamiento los 
del S. E. U. acabaron por aflojar

en sus ímpetus y el 
aprovechó todas las 
hasta conseguir el 5-2 
terminó el partid j.

Salvf 
ocasii 
con

p
Sañudo, que fermó en 

se lesionó en los primer-,, 
mentos.

Destacaron /le una 
principal. Lói|l;, Oscar .¡g

1 que
Arbitró b»^ Cartag(^yj¿

"■sas ,

TEJIDOS Y NOVEDADES

Cánovas del Castillo, 32 al 38 y Regalado, 13 g 15

Visite los Almacenes

Lñ ESMERflLr nu

EL TOISON DUQUE LA V'CTORÍA, núm. 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise
ría - Juegos de Cama - Mantas 
. - - - y Colchas - - - -

Casa «n León: ORDOÑO. 11

Viveros de árboles frutales
Vendemos 80 000 frutales, concediendo el 5 por 100 de descuentp 
a falangistas Por Esparta, no hagamos nuestras compras en el ex
tranjero. Vayamos urgentemente a la repoblación forestal y frutal 
JOSE SEOANEZ, LA BAÑEZA (León) Catálogo gratis

POMPftS FUNEBRES

easa galind©
Macías Picavea, 34 y 36 Teléfono 1326 Valladolid
Servicio permanente
Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero
Seriedad, rapidez y economía en los servicios

easa galind©
Cocheras: Cadenas de San Gregorio, núm. 6

“Antonita**
barretera de Madrid, núm.

FABRien DE
y

31
Carbones

OVOIDES 
Minerales

Teléfono 2526

33 
133 
«

s3
3a c 3a

Sección

AZUCARES Y CAFES

de anuncios económicos
Hasta
Cada

PERDI-
GÜERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio d« 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos loa en- 

. cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

8 líneas............... 1,50 pesetas
línea más. . . . 0,25 „

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

FINCA 
tomaría en renta 
de veinte o más obradas, mixta de 
secano y regadío, que disponga de 
casa y cuadras y que no esté a más 
distancia de seis a ocho kilómetros de 
la capital Informarán en esta Admi- 

nistr?ción: Santa María, 2

SñN LU Ta;

y quedará convencido que encontrarák 
mayore^urtidos a los mejores precie 

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce -^e Abril, nim 

Pedro García Rcdrígve

Alnidcén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - V A L. L.

“El Arco lris“ DROGUER 
y perfjjÍOrí^

I.a casa que luás barato vende y buce regalos coiitaui«n^^j^8ii8 clieote» 
Pida eu esta casa la luejor cera para piao.s y muWles, 
pintura , barnices, brochas y ajtículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERI ..
JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

Almacén 
de Alpargatería 

PRECIOS ECONOMICOS 
Teodoro García Blanco 
Santiago, núm. 76

1-5-5-6
es el teléfono de ‘ PAMUE’'. Cafés de 
Guinea Espartóla (Bata) Almacenes y 
tostadero: San Quirce 1 —Valladolid

El 
tas y 
tiguo

MUDANZAS
único que las hace más bara- 
con más garantías, por ser an- 
en esta plaza, es Avicto Arri-

bas, Duque de la Victoria, 26; te
léfono 1918; z-**'-

Muebles económicos

El
Palacio
de Cristal

Géneros de punto

Joaquín Forrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

General Mola, 2 y Sant^j^ti, íl 

Teláfono 2S27

Valladolid

£d 
ble 
te 
de

Medias y calcetine
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Car
General Queipo de Lla^ 
(antigua camisería “El j

AMADOR EGIDO CONFECCION

Equipos para novia - Trajes para niños
Jerseys Camisería Corbatas

Duque de la Victoria, 9 y G. Mola, 13 - Telf. 297

SGCB2021
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por TIRSO DE REMAON

Lo que es arte tiene estilo y estilo es sólo una manera de obrar
cer.
t eso la Falange es un arte que tiene una forma aguda como sus 
ps y un equilibrio vertical como sus banderas.

t wo barroco es la forma más elegante de expresar un desconcierto 
I 10, dejando columnas retorcidas y descuidando la limpieza al 
■ la enredadera por fustes y capiteles.
fe- ste no es el estilo nuestro, ni tampoco es el del beodo que en 

Crachera espiritual huye del “esfumato” y crea imágenes borro-
" ’¿ses o saltonas, pero intraducibies. Sólo podrá ser nuestro lo

-Aga la sereX^dad y la seriedad del ciprés erguido sobre el césped 
' # que le coi.tefHTda.

I punto de vista y el acertarle es en lo que consiste un estilo; 
íina misma cosa nos parecerá distinta según donde la miremos.

si constituye un estilo el ver los objetos de la naturaleza, el 
hnplar la Patria, forzosamente, por ser superior, en su metafísica
hiña, a las cosas, tiene que ser también un supra-estilo.

I ^Nosotros no podemos ver a España mareados ni beodos, la cree- 
1 píos como los internacionales confusa y sin sentido; ni tampoco so- 
I t ella, pegados a su piel, pues se nos antojaría detallista y minuciosa 

|no la creen bis separatistas, que al igual que las ranas no pueden
I /r alto porque les pesa la barriga.

Ortega y Gasset cree que el hombre no puede alcanzar una visión 
/ompleta, más nosotros, que tenemos fe en los ojos de la inteligencia, 
sentamos el principio sobre cimientos de sangre.

La Patria, realidad íntegra e intangible, es una belleza que, como 
dice JOSE ANTONIO, se la tiene que mirar sólo de frente.

Así, sin guiño.s y serenamente se puede decir, exactamente, lo 
que es la Patria.

, En esta situación es en lo que estriba nuestro estilo de totalidad; 
mes la idea, no es, como creía Platón, algo externo y superior al ob
elo, sino que de sus accidentes y de nuestro subjetivo depende todo 
‘I resultado, en la misma relación que entre las premisas y el predi- 

do del silogismo aristotélico.

RIGEN
' jés imprecisa una explicación 
I /ara los hombres de nuestra Vie-

Guardia. Ellos comprenden 
todo, porque todo lo vivieron ale- 
^^reinente, dolorosamente. Qui- 

, eron arrancar al rosal la rosa 
' primavera, a pesar de que les 

njaban la carne las espinas. La 
£e que causó el empeño, es 

los caídos. Y en Matías 
¿"f^ro y Rodríguez de Trujillo, 
I otomártir del Movimiento. 
V-úncretamo.s a todos.
^>r eso se enlutan hoy las pá- 
I s de LIBERTAD, encendidas 
I pre. Por eso porque el rojo 

rante y el egro doloroso 
tn una Bandei Un guión; el 
)dos los nacit 1Isindicalistas 
juraron un defenderle.

U, también, deXtí/orno a co- 
jdvidadas quié ser estas 

^.uííversi^aiias. Su afán 
^í^íctiva^’fa presencia de 
¡(Mejores y su espíritu.

que no puede olvidarse. Cuando 
pretenden rehacer a España por 

' la Revolución Nacionalsindicahs- 
ta, la figura ejemplar del caído, 
que nuestro protomártir simbo
liza, ha de estar presente. Pero 
no en los gritos acaso no sentidos 
hondamente, sino en la indiscuti
ble realidad de los hechos.

Los que no conocieron estos 
tiempos en la Santa Hermandad 
de la Falange Antigua, saben ya 
a qué atenerse.

Todo eso que dicho queda sig
nifica para los sindicalistas espa
ñoles universitarios nuestro Ma
tías Montero. Y una sola consig
nación final que habla rotunda
mente de aquellas jerarquías: 
Alejandro Salazar Salvador, Jefe 
Nacional del S. E. U., por ser es
pañol y revolucionario, está ya 
junto a aquél. He aquí el ejem
plo.

MATIAS MONTERO
por D. RAMOS PEREZ

Protomórtir
de la Falange

«Donde hay tumbas hay 
resurrección.»

Nietzsche

En los días febriles de 1934 la 
muerte se entrevistó por prime
ra vez con la Falange.

Era la época de lo corriente y 
de la ‘ estulticia. Nadie gritaba; 
pues los mismos pistoletazos so
naban a traca de ferias y , las pa
labras mitinescas que se oían 
por costumbre carecían de emo
ción y calor.

A fuerza de vivir en broma las 
cosas serias ^s hacían jocosas 
entre cerveza y cigarros. Todo 
humo.

Tuvo que venir la muerte a 
aliarse con nosotros para que la 
masa presenciara algo rotundo. 
Desde entonces nuestras bande
ras se veían con respeto y el roji
negro revolucionario tomó el tin
te de la sangre y el del luto.

Matías Montero fué el elegido 
y con la conciencia plena, sa
biendo que iba a la muerte, supo 
hacer lo que necesitaba una épo

ca para sacarla de la rutina cha
bacana.
Ese escalofrío emocional que se 

tiene ante las cosas que imponen 
se unió a nuestra existencia y así 
los cementerios con muchas cru
ces de mármol limpias y faroles 
balbucientes y tristones, no fue
ron escena sólo de románticos 
del siglo XIX.

Las caras risueñas y redondas 
de Murillo se trocaron largas y 
pensantes como las del Greco.

La feria olía a pólvora y la ca
lle se regaba con sangre.

Para vivir enteramente con 
plenitud, es necesario; estar cerca 
de la muerte pues así no se 
agrandarán las cosas pequeñas 
con la frivolidad y las grandes 
se apreciarán con exactitud.

Con ella hay diferenciación, 
sin ella confusionismo.

La vida dejó de ser sainete pa
ra hacerse tragedia pero una tra

M

gedia muy distinta a todas, se 
moría cantando y riendo y en to
das las frentes, en todo aquel tro
pel de cartas decididas y brazos 
en alto se dibujaba el gesto que
diferencia lo heroico de 
sual.

A esa forma de vivir, a 
tilo de ser, se unía una

lo ca-

ese es- 
poesía

mística que por ser poesía aca
riciaba y por ser mística hacía 
pensar en lo eterno.

La noche azul con luceros de 
plata brillantes en lo alto, sin 
vacilar, diotaba una norma de 
austeridad. La soledad acogedora 
amparaba nuestro asco de bulli
cio, como los ascetas buscaban 
el desierto ansiando dejar el 
mundo.

Vivíamos con la música en el 
alma pero siempre nuestros cán
ticos belicosos aunque tenían la 
muerte en sus notas hablaban de 
amor y de primaveras, de rosas 
y amaneceres.

Con el ansia de elevación em
potrada en nuestro ¡ARRIBA! 
caíamos para elevarnos, ya que 
estando el mundo formado de 
oposiciones y contrastes, tenía 
que haber muerte para que hu
biera vida, como hay invierno 
para verano y oscuridad para luz.

España tenía que beber sangre, 
como la arena de las plazas de 
toros, y Matías Montero en aquel 
invierno de 1934 regó la tierra 
seca de la calle para que surgie
ran fecundas las rosas rojas que 
de su corazón y de sus venas se 
escapaban.

Hoy pensamos en aquella cruz 
pintada en el suelo donde caistes, 
mas si no la vemos, es sólo por
que se ha agrandado tanto que 
ha roto el límite material y se ha 
incrustrado en nuestros corazo
nes.

¡ ¡Presente!!

Abramos las fábricas 
Sembremos los campos.
Que las chimeneas 
que suben al cielo 
fuertes de esperanzas, 
recias de deseos.

derramen el humo 
del trabajo nuevo 
sobre los hogares 
calientes del pueblo.
Que el arado ahonde 
surcadas abriendo.

que nunca repose, 
que siga adelante 
sembrando cosechas 
en viejos barbechos.

ito desde el punto de vista 
como del social el oro- 

'^lítico de España es lo- 
r erarse de las clases y las 

que alternativamente y 
‘ 1 continuidad sólo excep- 
¡ uente interrumpida des- 

a España a querer re-

3 ha sido la débil presa 
[a entre varias fieras; 
seguirla todas las despe- 
)ero no tiene mejor suer- 

: queda en manos de

La Falange se oponía al mar
xismo por el espíritu de clase y 
el materialismo que caracteriza 
a éste. El vencimiento del mar
xismo no era para ella una meta, 
sino una desgraciada necesidad 
provinente de anteriores errores. 
Esto es lo que diferenciaba a la 
Falange de las “gentes de orden”, 
no querían éstas al marxismo 
porque las molestaba, pero eran 
tan materialistas y tan clasistas 
como el marxismo.

La Falange admiraba ese gesto

magnífíco que supone el marxis
mo contra las injusticias ruti
narias de siglos, pero precisa
mente porque le comprendía en 
tantas cosas era incompatible con 
sus dos grandes defectos: mate- 
terialismo y clasismo.

Porque desde su nacimiento la 
Falange fue un Novimiento Na
cional y total es sustancíalmente 
enemiga de que España sea do
minada por una clase o casta. Ve

à A. LIBRE! Es el grito 
dtcon el que se levantó 
la Es el grito supremo
deiones y generaciones 
qvecedieron.

k 1 ibre; sí, no con esa li- 
. liberalismo, sino con

■Yí difícil liberíad humana ajus
fa a la norma, íOTno la entien- 

\ la Falnage.
’ESPAÑA LIBRE!... De cla-

i y castas.
■)ominaban a España en la 
?.d Media la clase llamada no- 
, el clero—aunque sólo la par- 
^e él que andaba desentendido 
su ministerio sagrado—apro- 
‘^idose de las coyunturas di- 

“ porque pasaba la huma-

(as edades Moderna y Con- 
4-ánea hemos padecido con 
pero lo que caracteriza los 
te actuales es el nuevo es- 
; dominación clasista 11a- 

/marxismo.
/hayor parte de las gentes 

j?eqn necia petulancia se 11a- 
l^ntimarxistas son contra
di marxsimo no por aver- 
?. su materialismo o a su es- 
4 de clase, sino de la misma 

,éra que serían contrarios a 
I partida de bandoleros que 

I £sen atentar contra “su” pro- 
' hd o perturbase la placidez 

monótona vida.
•acias a la Falange. España 

s<dvó. si no, es seguro que, a 
Pt de la oposición de esas te- 
i’íbs gentes de orden, España 
lera perecido.

por MARTÍN G. CAÑAS

que no hay necesidad de dividir 
a los hombres en dominados y 
dominadores, sino que cree que 
toda jerarquización ha de hacerse 
a base de categorías cimentadas 
en un justo sentido de Hermandad 

Considera al hombre como 
portador de valores eternos y no 
comprende que un hombre sea 
superior a otro por sus riquezas 
o por sus pergaminos, por su 
brutalidad o por su audacia.

Oración por los Coidos de la Falange
por RAFAEL SÁNCHEZ MAZAS

Que las hoces limpias 
de acero y de fuego 
sólo se empleen 
en segar cosechas 
de trigales llenos, 
de mieses henchidas, 
que son sangre y vida, 
la Patria y el Cielo.

Y que el rudo golpe 
del martillo fiero 
sólo se descargue 
sobre el recio yunque 
donde va forjando 
espadas y azadas, 
guerra y paz el pueblo.

Que la hoz no se tiña 
de sangre y de cieno 
en arma de muerte 
segando cabezas 
de espigas humanas, 
que son la esperanza 
del mañana eterno.

Que el recio martillo 
que es paz, que es progreso.

Nuestra marcha en busca de 
/o eterno será cobi'iada por 
ios pliegues maternos de uno 

bandera
MATIAS MONTERO

INSPECCION ESCOLAR
La solicitud que consignába

mos semanas hace en estas co
lumnas de LIBERTAD, ha sido 
plenamente atendida por el pro
fesorado del Instituto de Segun
da Enseñanza, único a quien nos 
hemos dirigido, cuyo director nos 
ha dado toda clase de facilidades, 
después de estudiar nuestros pro
pósitos, que se traducen en in
dudable garantía para los fami
liares de nuestros afiliados.

Sólo media, entre la publica
ción de estas líneas y la realiza
ción de la Inspección Escolar, con 
carácter oficial, por el S. E. U., 
el interés preciso para que esta 
decisión de Control Estudiantil, 
que apenas fué proyecto porque 
éstos casi siempre irrealizables o 
irrealizados, sea un hecho.

POR LA JUVENTUD NACIO
NAL
Los afiliados al S. E. U. de Va

lladolid asistirán, de ahora en 
adelante, a todos los espectáculos 
que la Empresa Arango celebre 
en todos sus locales, cualquier 
día que no sea fiesta de precepto 
de la Iglesia Católica, con un 25 
por ciento de descuento sobre el 
precio de la localidad. Bastará 
para ello la presentación del car
net sindical y una tarjeta espe
cial que en nuestro domicilio sin
dical (Torrecilla, número 5) se 
facilite a bajo precio, valedera 
para todo el curso.

Todo ello merced a un contra
to que sobre la base de la exclu
sividad mutua durará hasta el 
comienzo del primer curso uni
versitario normal.

El propósito que nos ha guia
do no iba preñado del deseo de 
complacer a nuestros afiliados, 
cosa que por nacionalsindicalis- 
tas es considerada aquí como se
cundaria, sino de una voluntad 
revolucionaria decidida, en el sen 
tido claro, de pretender la reno
vación de los espectáculos en esta 
España que decimos nueva, y es
pecialmente el cinematógrafo.

Nadie vea nuestra intención 
principal como dirigida a dar fa
cilidades a afiliados, seguramente 
merecidas, puesto que queremos 
resuehamente—y entre las exi
gencias nacionales de primer ran
go estimamps que está—una in
tervención en la confección de 
los programas cinematográficos 
que solamente un numeroso pú
blico agrupado y escogido, mas 
la colaboración de falangistas co
mo Fernández Arango, puede 
proporcionar.

LENGUAS, VEHICULOS DE 
IMPERIO

nes la dirección de la Educación 
consignarEspañola, hemos de 

primeramente nuestra satisfacción 
por la sola circunstancia de la
novedad.

Anotamos 
por primera

su inicial acierto, 
vez en España, al

comenzar una ministerial tarea; 
se ha recordado que el nombre 
obliga y significa mucho; rom
piendo con aquella denominación, 
exponente de desorientación to
tal, de ministerio de Instrucción 
Pública. Por fin, los gobernantes 
de España, a las órdenes de Fran
co, dicen desde el primer momen
to que no vienen a continuar in
tentando—o haciendo que inten-
taban—instruir a 
sino educarles. Y 
portante.

RADIACION DE

los españoles, 
esto ya es im-

LAS CONFE-
RENCIAS UNIVERSITARIAS
Radia el S. E. U. las conferen

cias que eminentes personalida
des pronuncian en nuestra Uni
versidad. El afán de extensión 
que nos guía, aun a costa de mu
chos sacrificios, está claro.

Estas conferencias, sumamente 
interesantes, podrán ser escucha
das por todos sin dificultad al
guna, porque el hecho de llevar
las al receptor casero es dar to
das las facilidades.

ANIVERSARIO DE LA INAU
GURACION DE LA EMISO
RA F. E. N.« 1

Matías Montero

Sindicalista

Camaradas

Alejandro Salazar 
Estudiantes caídos
por la Revolución 
Nacional

Señor, acoge con piedad en tu seno a los que sufren poi 
España. Víctimas del odio, los nuestros no cayeron por odio, 
sino por amor, y el último secreto de sus corazones era la 
alegría con que fueron a dar sus vidas por la Patria. Ni ellos 
ni nosotros hemos conseguido jamás entristecernos de ren. 
cor ni odiar al enemigo y tú sabes. Señor, que todos estos 
caídos mueren para libertar con su sacrificio generoso a los 
mismos que les asesinaron, para cimentar con su sangre joven 
las primeras piedras en la reedificación de una Patria libre, 
fuerte y entera. Ante los cadáveres de nuestros hermanos, a 
quienes la muerte ha cerrado los ojos antes de ver la luz 
de la victoria, aparta, Señor, de nuestros oídos las voces 
sempiternas de los fariseos, a quienes el misterio de toda 
redención ciega y entenebrece, y hoy vienen a pedir con 
vergonzosa exigencia, delitos contra los delitos y asesinatos 
por la espalda a los que nos pusimos a combatir de frente. 
Tú no nos elegiste. Señor, para que fuéramos delincuentes 

, contra los delincuentes, sino soldados ejemplares, custodia 
de valores augustos, números ordenados de una guardia 
presta a servir con amor v con valentía la suprema defensa 
de la Patria. Esta ley moral es nuestra fuerza. Con ella 
venceremos dos veces al enemigo porque acabaremos por 
destruir, no sólo su potencia sino su odio. A la victoria que 
no sea clara, caballeresca y generosa, preferimos la derro
ta, porque es necesario que mientras cada golpe del enemigo 
sea horrendo y cobarde, cada lección nuestra sea la afirma
ción de un valor y de una moral superiores. Aparta así. Se
ñor, de nosotros, todo lo que otros quisieran que hiciésemos 
y lo que se solido hacer en nombre de vencedor impotente 
de clase, de partido o secta, y daños heroísmo para cumplir 
lo que se ha hecho siempre en nombre de una Patria, en nom
bre de un Estado futuro, en nombre de una cristiandad civi
lizada y civilizadora. Tú sólo sabes con palabra de profecía 
para qué deben de estar "agudizadas las flechas y tendidos 
los arcos". Danos ante los hermanos muertos por la Patria 
perseverancia, en este amor, perseverancia en este valor, 
perseverancia en este menosprecio hacia las voces farisaicas 
y oscuras peores que mujeres necias. Haz que la sangre de 
los muertos, Señor, sea el brote primero de la redención de 
esta España, en la unidad nacional de sus tierras, en la uni
dad social de sus clases, en la unidad espiritual en el hombre 
y entre los hombres y haz también que la victoria final sea 
en nosotros una eterna estrofa española del canto universal 
de tu gloria.

no 
no 
de 
de

machaque glorias, 
tire cimientos 
empresas eternas 
un pueblo nuevo.

¿Por qué la locura 
de malditos credos 
cruzó en simbolismo 
la hoz y el martillo 
sobre el yunque recio 
y les llamó odio 
y muerte y venganza 
y guerra sin freno?

¿No es la hoz el trabajo 
que siega el tesoro 
del sembrado escogido 
que es paz y alimento? 
¿Y no es el martillo 
la mano de hierro 
que crea la industria 
y forja el progreso?
¿La hoz y el martillo 
no son el emblema 
del género humano, 
el lema del hombre 
de la Patria Nueva 
que marcha al progreso 
que con azadones, 
con palas y arados, 
hoces y martillos 
cubiertos de espadas 
va a hacer en el mundo 
su Destino eterno?

La Escuela de Comercio de Za- 
zagoza, con buen acuerdo que 
gustosamente anotamos, ha or
ganizado un curso de lengua ára
be en sus aulas.

De la trinchera española que 
es Aragón había de venir el gri
to imperial que significa enseñar 
árabe en una Patria a cuya sal
vación tan distintamente los mo
ros contribuyen.

La política imperial, y desco
nocedora de prejuicios raciales 
por española y por cristiana, del 
Caudillo, nos era conocida. Fal
taban actos, en idéntico sentido, 
en el campo de la cultura. Y aquí 
anotamos su principio feliz.

NUEVOS HOMBRES EN LA 
EDUCACION NACIONAL DE 
ESPAÑA

EXSE

Esta nota se concreta en su tí
tulo. Y también reside en él nues
tra personal posición de nacional- 
sindicalistas. Nosotros no pode
mos, si queremos seguir a JOSE 
ANTONIO, dedicarnos al elogio 
fácil y temprano que en casos se
mejantes se acostumbraba a ha
cer. El modo de ser nuestro im
plica muchas cosas, y entre ellas 
■la de regatearnos, aunque nos 
sintiéramos inclinados a ello, la 
facultad de elogiar a priori.

Creencia permanente y exclu 
Siva en los hechos. Y cuando 
como ahora, hombres distintos a 
los anteriores, que tan fatales fue 
ron, vienen a tomar en sus ma

Invitado nuestro Jefe Provin
cial a pronunciar, con el motivo 
arriba indicado, unas palabras, 
refirióse a la obra cultural de la 
Emisora y a su eficaz tarea espa- 
ñolista y revolucionaria. Hizo no
tar la significación íntima de la 
conmemoración que el día 2 de 
febrero próximo pasado dió oca
sión a sus palabras, esto es, la 
fecha inolvidable del año 1936, 
que motivó la inauguración de la 
radio el año último. Finalmente 
se ocupó del discurso de JOSE 
ANTONIO aquel día que en los 
barrios marxistas madrileños ha
bló. Y habló tan claro.

En último término Valencia, 
Delegado Local de O. J., habló a 
los Flechas de sus deberes y su 
Secretario Nacional. Antes, Car
men Icaza disertó sobre el Auxi
lio Social, y el Consejero Nacio
nal M. de Bedoya, de los avances 
de la Falange Tradicionahsta del 
Generalísimo.

Unas palabras de Francisco 
Javier Martín Abril, director ar
tístico de Radio Valladolid, en
salzadoras de la labor magnífica 
de la F. E. n.° 1, con la recitación 
de algunas de sus poesías—siem
pre atentam ente escuchadas— 
constituyeron la parte central de 
la emisióñ, juríto con las frases 
de Gerardo Esteban, camarada y 
locutor, que dirige esta Emisora.

FALANGES UNIVERSITARIAS
Una orden de nuestro Jefe Na

cional ha sido el móyil al ponerla 
en marcha. Su fin es claro: pres
tar servicios, sólo para estudian
tes falangistas propios, el día de 
la entrada en Madrid.

La instrucción militar de estos 
muchachos está en buenas ma
nos, y ha merecido nuestro inte
rés primero, aun cuando no es. 
ni mucho menos, nuestra exclu
siva preocupación a este res
pecto.

LA PRACTICA DEL DEPORTE 
POR NUESTRA JUVENTUD
Prorito los estudiantes nacio- 

nalsindicalistas del Bachillerato 
comenzarán su educación física, 
con nuestro Sindicato, y bajo una 
dirección, por técnica y falangis
ta, segura. Pero no es esta em
presa reducida. Los Flechas de 
todas las escuelas, las muchachas 
y los obreros de todos los talle
res, comenzarán muy pronto tam
bién.

Jerarquías nacionalsindicalistas 
están en él interesadas, porque 
saben que la educación física no 
sólo hace guerreros, sino que forja 
hombres que sin ella no podrían 
destacar en otras muchas activi
dades humanas.

SGCB2021



Aspectos de C. O. N-S
Envío «a nuestro- primer ministro
de Organización y Acción Sindico!

Nos hallamos frente a una rea- 
dad Nacional-Sindicalista, en lo 
ue al aspecto social se refiere, 
ue será el cimiento de lo que el 
siado Español ha abordado con 
jrenidad y acierto, conducente a 
ar una estructura sindical que 
ene ampliamente las necesida- 
e.s de incremento y prosperidad 
ue la economía de la Patria re- 
uiere.
No es de este lugar hacer re

ma o comentarios de los actos 
ue han tenido lugar con motivo 
el juramento prestado por los 
rimeros ministros de la España 
acional-Sindicalista; cúmplenos 
(lamente exponer aquí nuestro 
borozo por tal acontecimiento, 
decir públicamente cuál es la 

tuación y contextura de nues- 
os Sindicatos de C. O. N-S.
Sin ambajes, sin nada que pue- 

Î significar prejuicio—porque 
□res nos hallamos de tal lastre— 
?cimos claramente a nuestro 
■imer Ministro de Organización 
Acción Sindical, una vez cum- 

5do el deber que nos cabe co- 
o productores españoles de se
darle brazo en alto y ponernos 
condicionalmente a sus órde- 
ís para el mejor y mayor pro- 
;cho de nuestra Patria:
Para que tú, un español de 

R mejores, puedas sembrar la 
milla que haga producir en el 
pecto social, frutos ópiinos y 
generados, nosotros, desde el 9 
' septiembre de 1936 hemos ve
do hincando la reja en la este- 
: que en la provincia de Va- 
idolid era el campo social.
Tienes abonado éste y ansioso 

recibir la ansiada semilla que 
le vayas arrojando.

Todo cuanto intentes para re- 
nerar costumbres, incrementar 

ayuda mutua fomentando la 
Dación de mutualidades con 
le salir al paso de las miserias 
jesta pobre tierra de Castilla, 

el sin fin de industrias ap-
S para la transformación y ela- 
•ración de los derivados de la 
ricultura y ganadería—ésta tan 
igua que parece no existe—, 
tienes ya de antemano conse- 

ido, porque para ello, aunque 
> nos podamos apuntar otro.s 
éritos, como la gota de agua 
le con su persistencia horada 
piedra, nosotros, hora a hora, 

i a día, semana a semana, fui- 
)s vertiendo palabras de amor, 
sacrificio, de heroísmo si pre-

;o fuera para lograr una Espa-

ña justa, más rica, más espiri
tual y también más humana 
en el momento que llegara el 
buen sembrador que sobre estos 
surcos dejara caer su semilla.

Proyectos, estudios, todo se fué 
almacenando y nunca más llegó 
a nosotros la orden de caminar 
hacia su desenvolvimiento. Sólo 
subsistió la buena voluntad por 
nuestra parte, la que consiguió 
con tesón hacer unos Sindicatos 
donde se fueran agrupando los 
españoles más conscientes de su 
misión dentro del Estado Nacio
nal-Sindicalista y más propicios 
a prestar su más estrecha cola
boración a quienes, como nues
tro Generalísimo Franco, habían 
ofrecido con desinterés su va
ler, toda la sangre de sus venas e 
incluso la vida para la consecu
ción de nuestro ideal de hacer 
una España Imperial.

Por esto hoy te decimos desde

OBRERO: Tu reivindicación 
se atemperará a la colabora
ción desinteresada que pres- 
te.s al desenvolmiento del 
Estado Nacional-Sindicalista.

estas columnas de la veterana y 
luchadora LIBERTAD, que aco
gió siempre nuestros escritos sin 
lasa ni cortapisas, que el campo, 
con unos cuantos millares de 
hombres agrupados en tomo a 
sus Sindicatos de C. O. N-S., se 
halla como un solo hombre A 
TUS ORDENES y esperando 
mediante ellas ser provechosos a 
tu labor conducente al engran
decimiento, a la tranquilidad y 
al bienestar de todo los españoles.

Esto es lo que hoy por primer 
envío te ofrecemos, y ojalá que 
todas las provincias liberadas de 
España pueden ofrecerte, cual 
ésta, otro campo igual, en el que 
no se haya sembrado aún ni una 
sola hierba que pueda ser daño
sa a la rica siembra que de ti es
peramos para bien de la Patria.

Los obreros de Valladolid y 
su provincia, inscriptos en la 
C. O. N-S., te dan la bienvenida 
y saludan brazo en alto ponién
dose A TUS ORDENES.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia.

ARRIBA ESPAÑA. a

HOMBRES DEL CAMPO:
Empresarios y obreros: te
néis sobre sí la más grande 
responsabilidad ante el albo
rear de la Nueva España. 
Hermanar vuestros intereses 
y sacrificios; ahogar vuestros 
insanos egoísmos; compartid 
amorosamente el pan que 
regado con vuestros sudo
res hacéis producir a la tie
rra; cesad en vuestras pug
nas insensatas, y laborar in
tensa y conjuntamente por
que la vida de todos los es- 
ñoles llegue a ser digna, jus
ta y provechosa a sí mismos 
y a la prosperidad y engran
decimiento de la Patria Im
perial que ha de ser España.

A LOS OBREROS VALLISOLETANOS
Estas líneas de hoy, hijas del 

momento de transición porque 
atraviesa España, van encamina
das, a corroborar en un todo lo 
que casi semanalmente hemos 
venido exponiéndoos con nuestra 
constancia y anhelo de ver que 
todos nos uniéramos en estrecho 
abrazo para ser más provecho
sos a los fines e ideal de la Pa
tria.

Nuestros aldabonazos a vues
tros sentimientos nos han pare
cido oírlos resonar en el vacío, 
porque son poquísimos los que 
se han dado por aludidos y me
nos los que han atendido estos 
requerimientos nuestros; parecía 
como si nada tuvieran que ha
cer los obreros dentro del des
envolvimiento de la Nación; sen- 
tíamonos solos entre tanta apatía 
y egoísmo individual; pero Fran
co, atento siempre a las necesi
dades de la guerra y de la reta
guardia, ha dado a España una 
organización ministerial que al
canza a todas las manifestaciones

ducción nacional está enmarcada 
en diversos ministerios y entre 
los* mismos se halla el de “Orga
nización y Acción Sindical”, de 
cuya misión no creemos nece
sario ocuparnos, pues su mismo 
título aclara suficientemente su 
finalidad.

Y ahora preguntamos a los 
obreros vallisoletanos, a estos 
obreros a quienes tantos llama
mientos hemos hecho con resul
tados casi baldíos.

¿Qué haréis ahora cuando la 
España de Franco crea un mi
nisterio que ha de controlar todo 
el movimiento sindical?

¿Empezaréis a dividiros en

de la vida ciudadana.
Ningún sector se halla 

de representación en el 
Gobierno que, presidido

fracciones más o menos afines 
con vuestras convicciones al sólo 
objeto de hacer obstrucción a lo 
que es obligación y deber de todo 
el buen nacido español ayudar?

¿Continuaréis encerrados en 
la concha de vuestro individua
lista egoísmo para no colaborar 
con vuestro concurso a la más 
pronta y radical estructuración

como le viene en gana para lu
crarse de vuestra incomprensión?

¿Pensáis seguir siendo rebaño 
a las órdenes del más audaz y 
desaprensivo que sepa aprove
char vuestra inconsciencia para 
dañar a la comunidad?

Ya nada de esto podréis, por
que el primer ministerio de Or
ganización y Acción Sindical os 
encauzará y controlará perfec
tamente, cual cumple a su mi
sión, y os hará llenar vuestros 
deberes, hoy desatendidos, para 
haceros por la disciplina sindical 
dignos de ostentar el honroso ti
tulo de productores españoles, 
que por algunos obreros tanto se 
vilipendió.

¿Hay cosa más bella que antí-
ciparse 
dual a 
nos es 
Patria,

por la voluntad indivi- 
1 leñar un cometido que 
común y necesario a la 
como hacer de todos los

carente 
primer 
por el

Generalísimo Franco, se ha dado, 
el Estado Nacional-Sindicalista.

La representación de la pro

sindical en beneficio de 
mismos?

¿Seguiréis vendiendo 
dignidad al cacique o al

vosotros

vuestra 
usurero

que prevalido de vuestro aisla
miento cotiza vuestras energías

POLI.OS

El domingo día 30 de enero se 
celebró en este pueblo la solem
ne bendición de las banderas de 
las organizaciones de Flechas y 
C. O. N-S.

La magnificencia que revistió 
este solemne acto, se compendia 
diciendo que al mismo asistió el 
vecindario en masa.

A las diez y media de la ma
ñana tuvo lugar una solemne 
misa cantada. A continuación de 
la misma se efectuó la bendición 
de banderas y acto seguido fué 
también bendecido el nuevo lo
cal destinado a cuartel de Fa
lange, donde tienen cabida todas 
las secciones de la española or
ganización.

Terminada esta ceremonia se 
efectuó un desfile de Falange el 
cual nos sorprendió gratamente, 
pues la casi totalidad del pueblo

^Habiendo de leer lo que la 
;nsa diaria de tiempos ha y la 
e en estos días pasa por nues- 
s^manos, vemos la necesidad 
repetir aquí, por enésima vez, 
serie de lamentos que, aun 

io el temor de ser llamados 
□sos, se nos pueden dirigir, y 
B con tanta insistencia some
aos al arbitrio público.
5e habla de resolver la crisis 
Indial, en conferencias que pe- 
üicamente se reúnen en bellas 
dades y entre cok-tail y grogg 
pretende hallarse pesaroso de 
1 pavoroso problema.
¡lermosas ciudades, suntuosos 
pies con no menos empingoro_ 
iOs fracs que en la etiqueta 
I recepciones magníficas, bus- 

su puesto ante la cámara fo- 
[ráfica, para justificar ante su 
¡áón o sus electores su presen- 
: cuando no su preocupación 
; los problemas latentes: Es la 
agrafía y la importancia del 
ato en la ciudad que trae 
itiples encargos y no cumple 
?uno.
osotros no usamos de esos 
lios, para conseguir el fin que 
proponemos.
omenzamos en ser los prime
en sufrir, para reivindicar a 
que, como nosotros, sufren, 
bajamos para saber lo que 
>ta ganarlo, y después pedi- 
I- Visitamos las injusticias y 
injusticias sociales (o nos vi-

sitan) y las sentimos en nuestro 
corazón directamente; sabemos 
de dónde vienen y a dónde van, 
y, por eso, somos nosotros quie
nes pueden pararlas o cursarlas.

Sentimos el latir de miles y 
miles de pechos nobles que fue
ron engañados, y como conoce
mos su ruina moral y cómo se 
intentó realizarlo infructuosa
mente con nosotros, lo podemos 
remediar.

Sabemos de la privación, del 
hambre y de la desgracia y por 
eso hablamos en un lenguaje 
“raro” que muchas veces llaman 
así para justificar que no le en
tienden.

Por eso nuestros semblantes 
son hoscos y fríos en apariencia 
y sólo se animan cuando conse
guimos que la Justeia se cumpla.

Porque nuestros corazones son 
portavoz que encierra el sístole 
y diástole de palpitaciones hu
mildes, pero no menos cálidas.

Por eso la humanidad y la aus
teridad guía nuestros pasos y 
sólo muestra a la “alta sociedad” 
miseria y tosquedades dé apa
riencia y presentación.

Pero preguntadle a Dios y a 
los camaradas productores si es 
así nuestro espíritu y os sabrán 
contestar.

Por la Patria, el Pan y la Jus- I 
ticia. I

se halla inscripta en las diferen
tes milicias: los flechas con todos 
los niños del pueblo rigurosa
mente uniformados y disciplina
dos. La Sección Femenina con 
un número considerable. La Se
gunda Línea, bien nutrida; y al 
final del desfile un nutridísimo 
número de obreros que compren
día a todos los de la localidad. 
¡Bien por el Jefe local de Fa
lange, Pedro Contra, que con su 
entusiasmo y su energía ha sa
bido hacer del pueblo una ver
dadera Falange!

El desfile paró en la plaza don
de se halla instalado el Ayunta
miento desde uno de cuyos bal
cones se dirigió al público la pa
labra: primeramente por las be
llas y simpáticas señoritas ma
drinas de las banderas bendeci
das, quienes tuvieron tal acierto 
y entusiasmo en sus respectivas 
disertacions, que entusiasmaron a 
todos los oyentes.

A continuación hicieron uso de 
la palabra el Jefe de Flechas, el 
Maestro de la localidad y los ca
maradas Secretario Administra
tivo y Delegado Provincial de 
la C. O. N-S., quienes apuntaron 
los diversos caminos a seguir 
para ser beneficiosos a la Patria 
y crear la ansiada hermandad 
por la que propugna la Falange.

Se cantó el Himno, se dieron 
innumerables vivas a España y 
a Franco, y en medio del mayor 
entusiasmo continuó el desfile de 
las organizaciones hasta llegar al 
cuartel de Falange, donde can
tado otra vez el Himno y dados

los gritos de rigor se rompió fi
las, terminando así tan simpática 
fiesta a la una de tarde.

Por la tarde, a las dos, reque
ridos por el Delegado Provincial 
de C. O. N-S., acudieron todos 
los labradores de Pollos al salón 
de actos del Ayuntamiento, don
de este camarada les hizo diver
sas advertencias y les instó a que 
prestaran la más franca colabo
ración a todo lo que signifique 
exteriorización de sentimientos 
patrióticos o prestación del ne
cesario concurso a la organización 
que propugna, con sus 26 puntos, 
por un Estado Imperial y por una 
hermandad entre todos los espa
ñoles.

guiendo en pocos momentos que 
todos ellos se encontraran reuni
dos en el local-escuela de niños, 
donde nuestro camarada Dele
gado Provincial de C. O. N-S. 
les dirigió la palabra, instruyén
doles sobre algunas normas na
cional-sindicalistas y de carácter 
puramente sindical.

A las siete terminábamos este 
acto y a continuación salíamos
para 
cilla

el inmediato pueblo de Be- 
de Valderaduey, donde ha-

bíamos ordenado, a nuestro paso, 
la concentración en un local ca
paz para 
ductores 
sarios y

todos los elementos pro
de la localidad, empre- 
obreros.

ARRIBA ESPAÑA.

Hl ©TIL ITâlLD^
TODO CONFORT 
Teléfono en laa habitaciones 
Garage _ - Teléfono 1922 

'ropietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

Les indicó los derroteros 
guir en lo que afecta a la

BECILLA
a se- 
cues-

tión social y con un cálido lla
mamiento a los deberes que te
nemos todos el deber de llenar 
terminó nuestro camarada a las
tres

A 
líos

y media de la tarde.

ALAEJOS
continuación del acto de Po- 
nos dirigimos a la populosa

villa de Alaejos, donde tenían la 
Delegación de C. O. N-S. que lle
nar algún cometido.

URONES
En visita sindical llegamos a 

este pueblo el martes, día 1, a las 
cinco de la tarde.

Cumplimos nuestro propósito 
de reunir a todos los labradores 
y obreros de la localidad, consi-

A las siete y cuarto de la tar
de llegamos a este pueblo, diri
giéndonos seguidamente a la es
cuela de niños, donde se hallaba 
reunido todo el elemento pro
ductor del mismo, acompañado 
de sus autoridades, alcalde y je
fes de Falange.

Era nuestro propósito conocer 
y, en su caso, aminorar el mal
estar existente entre el elemento 
obrero por el abandono y mise
ria en que se habían desenvuelto 
durante el pasado invierno, pues 
la carencia de ocupaciones en que 
emplear sus brazos no había sido 
suplida por el desprendimiento 
con que deben producirse los que 
a cubierto de necesidades no ven

y un trasto inútil cuando sus es
tómagos les llevan incluso a men
digar un mendrugo de pan.

Nada os piden los obreros con 
violencia, solicitan lo que es jus
to: atendimiento a sus necesida
des, lo mismo que ellos se ha
llan en todo momento dispuestos 
a gastar sus energías, la'única 
riqueza que poseen, para levan
tar las cosechas que han de ser 
el sostén y la riqueza de la Pa
tria.

Conocimos de sus problemas y 
saben que nuestro valer, nuestra 
voluntad se hallan a su lado para 
cuanto siendo justo necesite de 
nuestra colaboración.

Se cantó el Himno, se dieron los 
gritos de rigor y nos lanzamos a 
la carretera para buscar nuestro 
necesario descanso,

¡ARRIBA EL CAMPO!
¡ARRIBA ESPAÑA!

cuerpos de los productores un 
solo haz al servicio del interés de 
España y beneficio propio sin 
esperar a que se nos ordene y 
entonces tengamos que hacerlo 
por la fuerza aunque no sea con
tra voluntad?

Esto habéis estado haciendo 
vosotros, obreros vallisoletanos: 
habéis restado la colaboración 
tan reiteradamente pedida para 
desenvolver debidamente el mo
vimiento sindical, esperando so
lamente a que la orden, el látigo 
restailya en vuestras costillas 
y os hiciera caminar.

¡Cuántas veces hemos oído de 
labios inconscientes la frase: “no 
me sindicaré hasta que no me 
obliguen”! ¡Insensatos! Esa es 
vuestra sentencia de indignidad.

Como recuas debiérais ser en
ganchados en el cairo de las mi
serias para que hartos de ellas 
volrterais los ojos a la clara luz 
que os ofrece la España Nacio
nal-Sindicalista y percibiérais 
la inmensa verdad que es de que 
con vosotros o sin vosotros Fran
co hará el Imperio sano y bien
hechor que nos tiene prometido 
porque tiene voluntad, fe y mu
chos productores españoles que 
también tienen esas cualidades y 
han jurado dar su sangre y sus 
vidas porque así sea.

Despertad por sí mismos, no 
esperéis que la inesperada lla
mada os sobresalte con su orden 
de seguimiento, por voluntad o 
por fuerza, a laborar por las ru
tas imperiales de España.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia.

¡Franco, Franco, Franco!
¡ARRIBA ESPAÑA!

Perder un minuto en la vida 
del trabajo, supone un estipendio 
para la economía de la Nación.

El obrero, en su ineludible mi
sión de laborar por el engrande-
cimiento de

en el obrero más que un objeto | forzarse por 
útil para incrementar su riqueza | rnente todas 
en tiempo, trabajos y sacrificios | Procurar el

I descanso a

la Patria, ha de es- 
aprovechar debida- 

sus energías. Ha de 
debido y cotidiano 
sus músculos, para

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID

Autógena Martínez, S. A. | Valladolid, T. - 1433 
Oxigeno de Castilla, S. A. I Carretera de Madrid
Oxígeno Acetileno
Autógena y Eléctrica

Aparatos para la Soldadura

CALZADOS VILLA.LONGA
Casa fundada en 1879

I tenerlos prestos y tensos en cual
quier momento que la necesidad 
o—como acontece en la actuali
dad—la guerra, le exigieran un 
esfuerzo o trabajo extraordina
rio, que sólo podrá sobrellevar si 
ha sabido administrar sabiamen
te sus energías.

Su vida de relación ha de ser 
amplia, sana, conducida toda 
ella a procurarse conocimientos 
culturales y científicos, que le 
sean fieles colaboradores en el 
desenvolvimiento de sus profe
siones respectivas.

Ha de atender, con su ejemplo 
y enseñanzas, a que sus hijos se 
vayan formando en el santo amor 
a la Patria y a sus semejantes. 
Les orientará en la educación fí
sica para hacerles hombres sa
nos, fuertes y hábiles, para así 
regenerar la raza y hacerla más 
útil a España.

No olvidará su formación es-

piritual y religiosa, conducente a 
un refinamiento en las buenas 
costumbres y a un respeto justo 
para con los mayores y superio
res.

En el comportamiento con sus 
camaradas, será, como hermano 
suyo que es, amable, cariñoso y, 
en todo momento, un desintere
sado colaborador de cuanto al 
provecho de la Economía y bien 
de la Patria se encamine.

Por su sometimiento a la dis
ciplina sindical manifestará ser un 
productor consciente de su mi
sión en la vida y de sus deberes 
para con las necesidades del Es-
tado.

Sólo produciéndose así se hará 
el obrero español digno de for
mar en las filas del Sindicato 
Nacional-Sindicalista que ha na
cido a la vida, por imperativo de 
la Falange, para ser el vehículo, 
como productor y obligado des
arrollador de toda la economía 
de la Patria, en que pueda el 
Estado hallar el perfecto y ver
dadero SERVICIO con que salir 
airoso de sus responsabilidades y 
allanar el camino que nos con
duzca a todos a una tranquilidad 
y bienestar más en consonancia 
con nuestras necesidades.

ARRIBA ESPAÑA.

PidaV
Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

en Ultramarinos 
y Droguerías «Jabón RULA I

E S E L MEJOR
Fabricante: Juan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid
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SEMANALOJEADA

EL DRAMA DE GINEBRA
Un artículo de André^ardieu

El Mediterráneo y el Pacífico

Se acaban de vivir en Ginebra jornadas dra
máticas, dramáticas menos por lo que ellas fue
ron que por lo que significan.

La Sociedad de Naciones celebraba la centena 
de su Consejo. En el teatro, una centena es un 
éxito. En Ginebra, no.

Los hechos son conocidos. China, a pesar de su espléndido pasado, 
no es interesante en su anarquía presente. Lo que es más grave, es 
la falla del sistema, al cual ella se dirigía.

Este sistema había nacido espontáneamente de la guerra. Enton
ces no se había encontrado (votos de todas las Cámaras de los países 
aliados; catorce puntos; etc.) nada mejor, para asegurar la paz, que 
crear la unión de todos con una fuerza colectiva. En 1919, en 1924, en 
1932, Francia ha ensayado la organización de esta fuerza. Inglaterra 
no se lo ha consentido.

Al día siguiente del armisticio, cada uno se volvió a su genio pro
pio y a su egoísmo. La dislocación de la solidaridad, que el presidente 
suizo, M. Motta, ha hecho resaltar tan bien en su discurso del 22 de 
diciembre último, no podía, en estas condiciones, ser detenida. La 
universalidad de la institúción estaba condenada.

Todo el mundo se marchó de Ginebra. Estados Unidos (1920), Bra
sil (19z6), Japón (1933), Alenvania (1933), Italia (1937)—sin contar 
media docena de Repúblicas suramericanas. La S. de Naciones cesó 
desde entonces de representar las tres cuartas partes de la Huma
nidad.

A la dislocación material se ha añadido la dislocación moral. Leed 
los recientes d*scursos de MM. Spaak (Bélgica), Beck (Polonia), 
Micescu (Rumania), Sandler (Suecia), Motta (Suiza). Nadie quiere 
nada con el sistema. El mismo primer ministro de la Gran Bretaña 
reconocía que la S. de N. ha dejado de ser una defensa eficaz contra 
la guerra.

Hay entre los pequeños, contagio de fuga delante de deberes de
mas ado pesados para sus medios y delante de lo que ellos llaman 
compromisos sin garantía; en los grandes, contagio de hipocresía, por
que bajo la fe de las palabras se retarda en pensar, en decidir y en 
obrar. Solamente Chile ha presentado un plan de reforma del Pacto.

Se puede decir de la S. de Naciones, como antes de M. Deschanel, 
“que tiene un bello porvenir detrás de sí”. Todos los discursos de 
M. Paul-Boncour no cambiarán nada.

más vehemencia las sanciones contra Italia, rehuir hoy las obliga
ciones de donde derivan las sanciones.

Se ve a la insociable Rusia del “massacreur” Stalin afirmarse co
mo la única amiga de la solidaridad contractual.

Se ve a Inglaterra, causa de las dificultades con Italia—que es el 
principio del trastorno europeo—. tener a- un embajador en Roma, 
mientras que Francia no lo tiene.

¿Se extrañará nadie que en estas condiciones el presidente de la 
Confederación helvética declare que Suiza quiere ser neutral hacia 

• la misma Sociedad de Naciones?
A fuerza de impotencia—de esa impotencia denunciada por mí 

en su propia tribuna en 1932—la S. de Naciones ha llegado a ser neu
tral hacia sí misma.

Todo esto viene para decir que después de veinte años se ha demo
lido lo que se había creado en 1919 y no se lo ha reemplazado.

Se había hecho la S. de Naciones para que agrupando todas las 
grandes potencias pudiera imponer la paz al agresor. Pero de seis 
grandes potencias así agrupadas, cuatro se han marchado.

Entonces se ha acusado a las dos que quedaban de hacer de la ins
titución el instrumento de una alianza envolvente.

La desgracia para nosotros está en que, si bien es cierto que ya no 
hay S. de Naciones universal, no es menos verdad que. al menos de 
nuestro lado, no hay verdadera alianza.

El sistema nuevo de 1919 ha fracasado. Pero nadie tiene el valor 
de reconocer que hace falta volver a lo antiguo.

(De “Gringoire”. 4 febrero 1938).

Alemania cambio
El panorama internacional ha 

vuelto a ensombrecerse. El año 
1938 no parece pródigo en gestos 
pacíficos.

Densos nubarrones en Orien
te, donde el Japón se niega a co- 
muiñcar número y tonelaje de 
sus barcos, a los efectos de un 
convenio naval. Por su parte, el 
almirante yanky, Leahy, ha jus- ; 
tificado el rearme americano de
clarando que “la situación es más
amenazadora que 
1918”.

Tras el rearme, 
bras pacifistas de

nunca desde

y de las pala- 
Roosevelt, se

percibe la sinfonía de las bom
ban que bombardean Cantón an
te las mismas narices de los in- 
gleseé establecidos en Hong-Kong 

No es más amable el paisaje 
europeo. El Mediterráneo vuel
ve a desconocer la calma. El tor
pedeamiento (?) deb buque in

Para congraciarse con Stalin, Litvinot no

vacila en

La sirena

sus mandos

buscar la guerra

judío tiento o Edén

La T. S. H. nos informa tres veces al día que MM. Edén y Delbos 
han comido, desayunado y viajado juntos. ¿Y después qué?

¿Han redactado una declaración común? No. ¿Han pronunciado 
discursos idénticos? No. Su acuerdo se ha desvanecido, para decidir
se a no hacer nada, en espera de la decisión de los Estados Unidos.

En esta reunión de Ginebra, que dominaban Londres y París, 
no se ha estatuido ni sobre China ni sobre España—como tampoco en 
el pasado se hat)ía estatuido sobre el Mandchucuo ni sobre Etiopía—.

En esta casa, todo es contradicción, sinrazón, esterilidad.
Se ve a los miembros de la Sociedad de Naciones despreciar sus 

principios, mientras que estos mismos principios son invocados por 
los Estados Unidos, quienes después de haber creado la institución 
han rehusado el entrar en ella.

Se ve a los pequeños Estados, hasta a los que han reclamado con

i Ya es sabido la “limpieza” que 
Stalin ha hecho entre los diplo- 

j máticos. Litvinof ha caído tam
bién en desgracia, al parecer, 
aunque aún no ha sido llamado a 
Rusia.

Para intentar congraciarse con 
el tirano ideó una combinación 
que envolviera a Inglaterra. El 
mismo día que Edén llegó a Gi
nebra para asistir a la reunión 
de la S. de Naciones, le pidió una 
entrevista. Y a solas con él, ima 
maravillosa proposición salió de 
su boca: “Unámonos en Extre
mo Oriente. Tenéis nuestro ejér
cito, si ponéis vuestra escuadra. 
El Japón tendrá que retroceder”.

E1 elegante ministro del Fo
rcing Ofñce reflexionó sobre el 
negocio. Al fin y al cabo. Ingla
terra poco perdía con probar. 
Pero antes convenía saber la opi
nión de Washington. Su repre
sentante allí presente era favora
ble; sin embargo Roosevelt re
chazó de plano la proposición.

Mientras se sabía el sí o el no 
del Tío Sam, Litvinof maniobró 
cerca de Francia. Como está “de 
monos” como Delbos utilizó unas 
complacientes “Celestinas” fran
ceses y D. Ivon cayó en el cepo, 
siempre que Gran Bretaña y Es
tados Unidos fuesen por delante.

Simultáneamente con esta ma-

niobra, desarrolló otra a 
del representante chino, 
públicamente exigía una

través 
quien 

acción
contra el Japón. También aquí 
los EE. UU. hicieron fallar la 
maniobra del judío Litvinof.

Como se ve, la desesperación 
de un hombre que se siente aco
rralado como una fiera persegui
da pueda llevar al mundo a la 
guerra.

Y si no puede hacer estallar 
el conflicto en Europa, el con

flicto chino-japonés podría ser 
una buena ocasión.

glés “Endymion”, achacado por 
los rojo.s a la flota nacional, ha 
servido para una escandalosa 
campaña en la que ha participa
do todo el mundo ginebrino. La 
acusación cae por su base, ya 
que no no.s interesa, complicar 
las cosas, yendo en vías de 
triunfo.

Esta campaña ha llevado a In
glaterra a proponer el refuerzo 
de los acuerdos de Nyon—casi 
olvidados—y el aumento de las 
fictas vigilantes contra la pira
tería. Edén reunió a Grandi y 
al embajador francés. Cotbín, y 
les hizo entrega de una nota, cu
ya contestación desconocemos 
aún.

Idéntico escándalo farisaico ha 
sido el promovido por los rojos 
en torno a los bombardeos de lo 
que ellos llaman su retaguardia, 
pero que en realidad es tan van
guardia como los batrios de Te
ruel. Sólo han protestado cuan
do ño han llevado ventaja; las 
víctimas anteriores en nuestras 
ciudades no cuentan, por lo vis
to. Y también ahora, para Fran
cia o Inglaterra es inhumana la 
."cción aérea.

Con mejol’ criterio, podríamos 
.losctros pedir más clemencia pa
ra los árabes de Jerusalén o los 
. ublevados por el fakir de Ipy.

En otro lugar dejamos cons
tancia del fracaso ruso en desen
cadenar la guerra.

Alemania ha visto importantes 
cambios en sus mandos. El pro
pio Hitler se ha colocado al fren
te de las fuerzas de tierra, mar 
y aire, y ha elevado a Goering 
a Mariscal de Campo. Al Gene
ral von Blomberg y el General 
Frisch, Les han sido aceptadas 
las dimisiones por motivos de

empeña Von Ribbentropp, hasts 
ahora embajador en Londres 
Una extensa combinación dipk. 
mática se anuncia como conse. 
cuencia de estos cambios.

La misma política económica 
ha sido afectada. Ha sido trans
formado y engrandecido el Mi
nisterio cíe Economía que va a 
regir Walter Funck, encargado de 
cumplir el plan cuadrienial de 
Goering.

Todos estos cambios tienen una 
cara interior y una repercusión 
internacional. Dentro de Alema
nia. la consolidación del régimen 
nacional-socialista ha quedado 
lograda de modo resonante. To
dos, propios y extraños, lo reco
nocen así.

El Reidhstag ha sido convo
cado para el día 20 y se espera 
una declaración de solidaridad 
con Roma y una nueva declara
ción anticomunista.

Los dos “conductores” han 
cambiado telegramas entre sí. Pe
ro el telégrafo llega también a 
Tokio. No olvidemos al triparti
to Pacto anticomunista—que año
ramos sin saber por qué—por 
cuya sola existencia la flota más 
grande del mundo se ha de di
vidir entre tres mares: el del 
Norte, el Mediterráneo y el de 
la China.

MdrCd QegiStradd

Los Tintes 

de calidadsalud.
Otro 

secreto 
r i ores.

decreto crea un Consejo 
para los asuntos exte- 

al frente del cual se co-

De venta en Droguerías
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Presentemos al lector 
un tipo bien ingenuo

Tenemos cierto amigo muy dado al estudio de 
los problemas internacionales. Allá en su juven
tud hizo, sin éxito, oposiciones a la carrera diplo
mática. El fracaso entonces sufrido no mermó en 
nada su interés por las cuestiones que agitan las 
Cancillerías. Gusta extraordinariamente de seguir 
la contradanza de Tas “ententes”, los “ejes” y las 
“aproximaciones” por las prosas sesudas del “The 
Times” o del “Le Temps”. Los nombres de Von 
Neurath, el Conde Ciano, o Mr. Chamberlain flu
yen, a menudo, de su tumultuosa charla.

A pesar de estas apariencias, no nos sentimos 
inclinados a conceder autoridad a sus manifesta
ciones. Porque en contra de nuestro amigo con
curren hechos bien lamentables. Nadie le ha sor
prendido bebiendo whisky. Bravamente aferrado 
al hábito de expeler por la nariz el humo del ta
baco de ochenta céntimos, rechaza, con desdén, 
los leves cigarrillos egipcios. Y ^i alguna circuns
tancia imprevista e inevitable le pone en el tran
ce de besar la mano a las damas, su cortedad e 
imperici-a para tan galano ademán son bien evi
dentes.

Nosotros, al igual del personaje del sainete, 
creemos que en materia de diplomacia las buenas 
formas son el todo. Por eso consideramos a nues
tro amigo—el lector sensato confirmará nuestra 
prudencia—como un simple dilettanti, con inquie
tud y cultura, pero carente del fondo y clase—val
gan estos términos deportivos—indispensables a 
los diplomáticos de raza.

Días pasados vino a vemos, poseído de extra
ordinario júbilo. Llevaba en la mano cierto mal
tratado libro, adquirido probablemente en alguna 
librería de lance. Su unción era semejante a la 
de Moisés cuando al regresar del Slnaí mostraba 
al pueblo las Tablas de la Ley. Tendiéndonos el 
maltrecho libróte, nuestro amigo se apresuró a 
declararnos que no le cambiaría por todo el ar
chivo del Quai D’Orsay.

Forzoso nos fué, pues, dar lectura a la siguien
te narración.

Surge en escena la figura opulenta 
del honorable Mr. Jhon

“Mr. Jhon B., de la razón social “Drake, Nel
son and Company’’ de Londres, era el más sagaz 
de todos los potentados. Dueño de numerosa flota, 
al amparo de ella había tendido la red de sus ne
gocios por todos los mares y Continentes. El al
godón de la India, el trigo del Canadá, la lana de 
Australia, el oro y los diamantes del Transvaal, le 
pertenecían por entero. Desde sus oficinas de le 
City, envueltas en la bruma humosa del Támesis, 
dictaba la ley a les medios comerciales, que lo 
mismo en las costas bañadas por los mares del 
Sur, en las tierras templadas de Europa, o en las 
inmensas llanuras de la Pampa argentina, veíanse 
forzados a acatar su voluntad, siempre egoísta.

Los sometidos a este yugo no parecían expe-

Inventos, ardides y decadencia 
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rimentar grave pesadumbre bajo él. Se sentían 
más inclinados *a admirar a mister Jhon que en el 
deber de aborrecerle. Su nutrida flota y el aureo 
canto de las fibras esterlinas merecían respeto; 
pero no tanto como el conjunto de geniales in
venciones que le eran debidas.

Nna calidad de sus inventos

Así, por ejemplo, la decisión de Mr. Jhon de 
señalar las cinco en punto de la tarde como hora 
correcta de ingerir el té, y nutrido acompaña
miento de “cakes”, “puddings” o “sandwiches” de 
pepino, había sido recibida con universal compla
cencia. Del propio modo, ningún hombre distin
guido sintió nunca fundamental discrepancia ante 
el colorido de las corbatas, la forma de los bas
tones o el corte de los trajes lucidos por Mr. Jhon. 
Sobre todo, el sólido talento de este gran poten
tado se había revelado en dos sensacionales des
cubrimientos: uno, en advertir cómo el inocente 
juego de pelota tenía posibilidades insospechadas 
por los mocetones aficionados a entumecerse las 
manos con él en los rústicos frontones puebleri
nos; otro, en demostrar cómo una simple varia
ción de los medios empleados para impulsar esas 
pequeñas esferas, cambiando, además, el ambiente 
del juego, producía efectos de la más refinada ele
gancia.

Ejecutando con método estas ideas fundamen
tales, cierto día Mr. Jhon se colocó un “shalakoff” 
tropical, montó sobre un pequeño corcel y, pro
visto de un mazo con mango largo, dedicóse a gol
pear pequeñas pelotas a través de cualquier cui
dada pradera; el mundo, admirado, se apresuró a 
saludar al genial descubridor del “polo”. En otra 
ocasión, enfundando pantalones blancos y empu
ñada en la diestra una raqueta, dedicóse con otro 
amigo a cambiar fuerte granizada de pelotas por 
encima de una red; la juventud masculina y fe
menina adoptó rápida el “tennis”, aceptando con 
tan fino placer la policromía de los jerseys, indis
pensables para el realce elegante de la operación. 
En otra circunstancia, Mr. Jhon encasquetóse una 
gorra de visera, vistió pantalones que. quedaban 
a media pierna, reclamó la compañía de cualquier 
mozalbete, sobre quien cargó su bastonera, y, ya 
en la campiña, se consagró incansable a golpear 
pequeñas esferas, cambiando continuamente de 
bastón agresor; esto pudo ser peligroso, porque al 
principio^ pareció neurastenia. Al fin, el mundo 
reaccionó y, en reparación de estos injustos mo
mentos de duda, los varones graves estimaron el 

juego del “golf” como la más discreta y sabia de 
las ocupaciones.

Pérfida trama de sus ardides

No faltaban a Mr. Jhon sinsabores. El placer 
de saberse admirado por las clases selectas de 
la tierra facilitaba, es cierto, el disfrute de sus 
riquezas. Pero de cuando en cuando surgían ri
vales molestos y era indispensable dedicar al 
asunto horas robadas a los deportes, la campiña, 
o a recorrer el mundo “baedecker” en ristre.

A Mr. Jhon le aquejaba aguda arterioesclero- 
sis y eran visibles los síntomas de parálisis progre
siva. Podía creérsele inclinado a los gestos agrios 
o a las disputas violentas. En realidad, nada le 
inspiraba mayor aversión que las querellas ar
dientes, impropias de todo correcto “gentleman”.

Tan pronto la discordia con el rival codicioso 
tomaba perfiles visibles, Mr. Jhon buscaba el con
sejo de la Agencia Coock sobre los lugares reco
mendables por sus bellos paisajes, calma discreta 
y confort de los hoteles. Hecha la elección del pa
raje más apropiado, invitaba en él a todos los per
sonajes afectados la discrepancia. Allí, a la hora 
de la sobremesa, contemplando por las ventanas 
del lujoso Palace los azules lagos y nevados riscos 
de Suiza, o los rientes panoramas de la Riviera, 
Mr. Jhon, sabiendo el ánimo de los comensales, 
propicio al optimismo, se esforzaba en presentar
les las ventajas de echar pelillos a la mar y ter
minar la desavenencia con algún convenio donde 
se reflejara la beatitud del paisaje y el feliz curso 
de la digestión.

Esta táctica, de éxito bien experimentado, per
mitía a Mr. Jhon regresar a Londres al cabo de 
breves días, llevándose en la cartera cualquier 
pacto muy adornado de firmas y lacres.

Sólo en raras ocasiones era preciso el cambio 
redondo de sistema. A veces, el rival era fuerte 
tenía maneras rudas y guardaba desprecio a la 
trama infantil de esos compromisos con que los 
grandes potentados solían cerrar días de reposo 
entre los altos cipreses de las islas Borromeas o 
las alegres flores de la Costa Azul.

Para estos hombres primarios, Mr. Jhon lucía 
la paciencia de la araña, diestra en tender redes, 
apenas visibles, a los insectos atolondrados. Acu
día a todos sus amigos; a los que sentían honda 
prudencia ante sus robustos barcos; a los que gus
taban del amarillo reflejo de sus fibras; a los que, 
habiendo tenido alguna diferencia con el rudo ah 
borotador, guardaban la llaga del rencor, todavía 
abierta.

Mr. Jhon, haciendo gala de su peculiar maes

tría para organizar partidas de caza, les presen
taba el contraste entre sus maneras apacibles y 
los descompuestos modales del nuevo competidor.

A la hora de liquidar cuentas era forzoso re
servar buena parte de beneficios al fundador de 
la comanditaria, por lo que, vuelto a la calma, 
Mr. Jhon, revisados sus libros de contabilidad, 
comprobaba entre sorbos de “sherry” las excelen
cias de la asociación mercantil, fórmula capaz de 
emprender entre varios empresas demasiado 
arriesgadas para un solo industrial.

El honorable Mr. John, 
en trance de mortal peligro

La sólida fortuna de Mr. Jhon sufrió repen
tino cambio. En tierras de España alzóse la voz 
de un antiguo amigo suyo que, aquejado de re
pentino ataque de clarividencia, empezó a hablar 
este lenguaje: “Todos los potentados de la Tierra 
hemos luchado contra Mfi. Jhon y a favor de éL 
Cuando éramos sus enemigos, íbamos siempre so
los. Cuando disfrutábamos de su amistad, éramos 
varios contra uno. Gracias a esto, Mr. Jhon tiene 
bienes que alguna vez fueron de nosotros. En cam
bio, nadie puede jactarse de poseer algo que en 
cualquier momento fuera de él. ¿No es hora de 
abandonar sus modas para imitar sus modos? No 
tiene poder para soportar nuestras embestidas 
conjuntas, y sus bienes, equitativamente reparti
dos, colmarían toda ambición”.

Como Pablo en el camino de Damasco, los re
unidos recibieron de lleno la luz de la verdad, 
decidiendo obrar con arreglo a ella.

Mr. Jhon supo la noticia a su regreso de Es
cocia, donde había pasado el “week-end” pescan
do el salmón en sus ríos de espuma. Por unos 
momentos perdió la habitual flema. Pero después, 
tomficado por algunas copas de “brandy”, recono
ció, a fuer de correcto “gentleman”, la exactitud 
de aquel razonamiento. Bien apretada entre los 
dintes la pipa, cargada de rubio tabaco, comenzó 
a pensar si en la historia de su prosperidad habís 
intervenido mas la simplicidad ajena que el in* 
genio propio”.

Al terminar la lectura de esta historia y diri
gir los ojos hacia nuestro amigo, éste, sin pregim- 
tarnos nuestra opnión sobre el libro, comenzó a 
desarrollar complejas combinaciones internacio
nales.

Medía la habitación con pasos agitados. Nos 
fué forzoso observar el volumen impresionante 
de sus rodilleras y el desdichado nudo de su cor
bata.

Una proposición inquietante

, resistimos a la tentación de escucharle; 
ecididamentq, no podía ser buen diplomático. Y 

para dar a la conversación giros teóricos más con
ormes con^ su capacidad, hubimos de plantearle 

es a cuestión del “jus gentium”: en qué medida 
P'^-‘’riilado “el pabellón cubre la mercancía” 

que escudan con la palabra 
pa riotico cualquier engendro literario, cientí- 

nco o musical.
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